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A P U N T E S 

PARA E L ESTUDIO DE UNA ESPECIE DE TUMORES DE LOS HUESOS, 

QUE PUEDEN LLAMARSE M I E L O M A S . 

Historia de uno de estos tumores desarrollado en la m a n d í b u l a : 
r e s e c c i ó n de la mitad de este hueso: c u r a c i ó n . 

(Conclusión.) 

. V I L 

Bajo muchos puntos de vista puede considerarse el hecho, cuya historia 
acabo de refer i r : con re lac ión á su e t io log ía ; á su d i agnós t i co antes y des­
p u é s de la operac ión , y á su tratamiento. 

Si no se hubiera hecho la autopsia del tumor , á bien poca cosa podr ía 
reducirse cuanto se dijera sobre la causa de su formación . Solo fué prece­
dido de u n intenso dolor, que apa rec ió repentinamente y sin causa osten­
sible , y que fué seguido de inf lamación v iva de la parte inferior y late­
r a l de la cara, la cual t e r m i n ó con un absceso, que se abr ió á los quince 
dias por la picadura de una sanguijuela. Conc luyó esta primera fase del pa­
decimiento , para repetir de nuevo el dolor como al p r inc ip io , y no cesar 
sino exacerbarse con la e x t r a c c i ó n de las dos p e n ú l t i m a s muelas, que es­
taban sanas. Desde en tóneos data el aumento de volumen de la e n c í a , apre-
ciable para la enferma, cuyo volumen fué hac i éndose mayor, sin estorbar­
lo , como era de pensar, un sedal que tuvo aplicado unos pocos dias , y des­
apareciendo el dolor que en los seis años posteriores no ha vuelto á presen­
tarse , á excepc ión de alguna p e q u e ñ a molestia en el punto ulcerado de la 
piel . Nada habia en todo esto que nos pudiera indicar e l origen del padeci­
miento , supuesto que existiendo dos muelas, pr imera y ú l t i m a , y r e ñ -
r i éndonos la e x t r a c c i ó n de otras dos, cuyos huecos se v e í a n , no pod í a ­
mos pensar en la existencia de una muela anormalmente colocada, y 
cuya imposible e rupc ión ha sido, sin embargo, á m i j u i c i o la que ha dado 
origen a l desarrollo del neoplasma. 

Con efecto, si en este caso no estuvieran de acuerdo entre s í , como lo es-
tan, los fenómenos iniciales de la enfermedad, la edad de la enferma en que 
tuvieron lugar, y la a n a t o m í a pa to lóg i ca del tumor, e n c o n t r a r í a m o s en ca­
sos aná logos una ju s t i ñeac ion de m i modo de ver. En el tomo I I I (1) del Gom-

(1) Pág. 606. 
• TOMO I V . 13 
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pendium de c i r u g í a y a citado, se refiere sumariamente un caso p rác t i co , que 
tiene a n a l o g í a con el que acabo de referir, en cuanto á su e t io logía y dispo­
sición a n a t ó m i c a . Hablando los autores de la osteítis simple y de la hiperosto-
sis de la m a n d í b u l a inferior, dicen textualmente: «Debemos s eña l a r una va­
riedad de osteítis especial y sin supuración, m u y rara , de la que solo conoce­
mos dos ejemplos, y que probablemente se ha confundido á menudo con el 
osteosarcoma. Tiene lugar esta flegmasía al rededor de la muela del ju ic io , 
cuando no puede verificarse su normal e r u p c i ó n , y se te rmina por una l i i -
perostosis permanente. Experimenta el enfermo por mucho tiempo un dolor 
sordo que se exacerba de vez en cuando, la m a n d í b u l a aumenta poco á poco 
de volumen cerca de su á n g u l o , y el tumor es duro con dureza ósea: presen­
t a á veces abolladuras en su superficie, y esta forma, j u n t a con los dolores, 
que pueden ser lancinantes, ha dado lugar á tener el tumor por osteosar­
coma. Hace poco tiempo hemos visto en la Sociedad de C i rug í a una pieza 
de esta especie presentada por el Sr. Maisonneuve, y en cuyo corte se 
veia : 1.° la muela del Juicio situada Jiorizontalmente á lo largo y en el espesor del 
Mieso; 2.° la celdilla ó cavidad que la muela ocupaba, estaba rodeada por 
todas partes por un tejido óseo grueso, esponjoso por unos lados, ebú rneo 
por otros, m u y encarnado, y en cuyas mallas h a b í a g ran cantidad de sus­
tancia medular m u y vascu la r i zada .» C o n t i n ú a n los autores este a r t ícu lo , 
lleno de vaguedad en los t é r m i n o s , diciendo que no pueden establecer 
d i agnós t i co diferencial entre esta variedad de os te í t i s y ciertas formas del 
c á n c e r ; pero que la dureza del tumor, y la falta de e rupc ión de la muela del 
ju ic io p o d r í a n guiar al cirujano. Concluyen por fin proponiendo la extrac­
ción de la muela , causa de los accidentes, aunque o b l i g á r a á considera­
bles destrozos en el hueso y en las partes blandas , con preferencia á la re­
secc ión , á que, dicen, ha obligado hasta ahora la idea de que se t ra ta de 
u n osteosarcoma. 

Como se ve , hay en todo esto mucho que puede aplicarse al caso actual, 
no y a solo en lo que se refiere á la e t io log ía , sino t a m b i é n al d i a g n ó s t i c o ; 
pero todav ía tiene mayor semejanza otro caso tomado del mismo Sr. Mai ­
sonneuve (1). T r á t a s e de un hombre de cuarenta y tres a ñ o s , que tenia un 
tumor del vol í imen de un huevo de ga l l ina en el lado izquierdo de la man­
d íbu la inferior, sin otro antecedente que un golpe recibido en el sitio en su 
n i ñ e z y la falta de e rupc ión del canino correspondiente. Debajo de la cica­
t r i z misma empezó el hueso á hincharse á los veint icinco a ñ o s ; s i gu ió cre­
ciendo con len t i tud hasta los cuarenta, y r á p i d a m e n t e hasta los cuarenta 
y tres, dando lugar el tumor , que siempre fué indolente, á la caida espon­
t á n e a del incisivo externo y de la pr imera muela , en cuyo lugar habia un 
tejido fungoso. L a p roducc ión morbosa se e x t i r p ó el 21 de Octubre de 1856 
en la casa de cu rac ión de los PP. de S. Juan de Dios por medio de la resec-

(1) Clinique chinmjicalc. Paris, 18(53, lomo 1, pag. l i l i . 
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cion del hueso, y examinada se v i o : «que estaba formada por una porc ión 
de la m a n d í b u l a , reducida á una especie de cascaron , que contenia un tejido vas­
cular y fibroso y el canino situado horizontalmente. No liabia vestigios de sustan­
cia cancerosa .» 

Si el d i agnós t i co del tumor pudo presentar algunas dudas á n t e s de ope­
rarlo , no precisamente con respecto á considerarlo como canceroso, pues 
nos apartaban de esta idea varios de sus caracteres, especialmente su an­
t i g ü e d a d , su indolencia, la falta de infartos ganglionares, etc., acerca de 
si era flbroplástico, fibroso ó fibroides ó misto , ó por fin si tenia la natura­
leza que en efecto tiene ; esta d e m o s t r a c i ó n se hizo evidente al disecarlo y 
a l examinarlo con el microscopio. L a forma c í s t i ca d é l a cubierta ó sea , rota 
en un punto , adelgazada y casi perforada en otros ; la sustancia contenida, 
cuyo color y consistencia convienen exactamente con los correspondientes 
á los mielornas de placas medulares; y finalmente, la manera como se encon­
traba contenida dentro del quiste, son caracteres de mucha importancia, 
que autorizaban su colocación provisional entre los tumores mencionados-
E l examen micrográf ico qu i tó toda clase de dudas, demos t rándose una vez 
m á s en este caso la grande u t i l i dad de su precioso concurso. 

Era excusado, en m i j u i c i o , intentar la c u r a c i ó n de esta enferma sin se­
parar completamente la parte de hueso d a ñ a d a , traspasando en la operac ión 
los l ími tes del mal , y haciendo así por medio del arte lo posible para ev i ta r la 
r ep roducc ión . Interesado como estaba el hueso en todo su espesor, solo con 
una resecc ión pod ía obtenerse el resultado apetecido; y con efecto , desde 
el pr incipio me fijé en la necesidad de ejecutarla, resolviendo t a m b i é n ha­
cerla completa en el lado enfermo , porque el l ími te de la lesión no se alcan­
zaba por medio del tacto en la parte interna de la rama, en la cua l , s e g ú n 
demos t ró la autopsia del hueso , llegaba la a l t e r ac ión hasta m u y cerca de 
la escotadura sigmoidea. 

Muchos procedimientos c u é n t a l a c i r u g í a para realizar la resecc ión de la 
mi t ad de la m a n d í b u l a inferior; y con objeto de que de una ojeada se pue­
dan apreciar sus diferencias , fac i l i t ándose así la e lección del p rác t i co en 
cada caso, atendiendo , como es de riguroso precepto, el pr incipio de evitar 
toda herida y lesión que no sea absolutamente necesaria para el feliz resul­
tado que buscamos; y siguiendo los principios de la c i r u g í a conservadora, 
que son los que han guiado siempre y hoy t a m b i é n d i r igen la p r á c t i c a de 
los cirujanos españoles , voy á exponer, en sucinto resumen, los principales 
procedimientos de resecc ión de este hueso, representando por medio de fi­
guras las incisiones exteriores, que son las que s e ñ a l a n las diferencias m á s 
c a r a c t e r í s t i c a s . 

Bien h a b r í a querido t a m b i é n describir cada una de estas operaciones, 
t o m á n d o l a s directamente de los originales; mas he tenido que renunciar á 
este proyecto por la escasez de recursos bibl iográf icos de que he podido dis-
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poner, p r i v á n d o m e por la misma r azón de demostrar con exact i tud qu ién , 
en qué circunstancia y de q u é modo fué el primero que l legó á separar, des­
a r t i cu lándo la , la mi t ad de la m a n d í b u l a inferior, y c u á n t a s veces se ha rea­
lizado esta ope rac ión . 

E l cuadro que trae Velpeau en el tomo I I de su Médecine operatoire (1) se 
reduce á indicaciones ligeras , que ser ía menester ampliar consultando los 
originales que c i t a , lo cual me ha sido imposible, y á u n en alguno que he 
podido haber á la mano he encontrado falta de exact i tud en la c i t a . 

De todos modos, y aunque sea preciso renunciar á este curioso e x á m e n 
h i s t ó r i c o , que qu izás pueda hacer m á s adelante con favorables condiciones, 
voy á l imi ta rme á lo puramente p rác t i co del asunto, exponiendo los modos 
distintos de ejecutar esta delicada o p e r a c i ó n , y sin estar tampoco seguro 
de referirlos todos n i de colocarlos en el debido orden c rono lóg ico . 

Cuando se comenzó á ejecutar esta m u t i l a c i ó n t a n a t revida , juzgaron 
los eminentes cirujanos que la real izaron, que era necesario l iga r p r é v i a -
mente la c a r ó t i d a p r i m i t i v a para d isminuir el pel igro de la hemorragia,. 
As i lo hicieron Grfefe, Dzond i , N o t t , Wal te r , Oussak, Gensoul y algunos 
otros ; mas en los tiempos modernos , perfeccionado y a el mecanismo ope­
ratorio ; conocida mejor la gravedad é importancia de la l igadura de la ca­
ró t ida p r i m i t i v a , que da lugar á un muerto por cada cuatro operados, y l a 
dif icul tad de l iga r la externa en condiciones favorables, no se hace t a l ope­
r ac ión p r é v i a como necesario preparat ivo, y solo p o d r í a autorizarse en c i r ­
cunstancias m u y excepcionales de vascularidad y magn i tud del tumor. 
Esta es la conclus ión que parece t a m b i é n deducirse de la notable d iscus ión 
sobre las l igaduras de las arterias consideradas como operaciones p re l imi ­
nares, celebrada en la Sociedad de C i r u g í a de P a r í s en Setiembre y Octubre 
de 1863, á consecuencia de una c o m u n i c a c i ó n de m i dis t inguido amigo el 
Dr. Verneu i l , profesor agregado de aquella facultad, y hoy reputado c i ru ­
jano en el hospital de Lariboissiere (2). 

P a l m i , s e g ú n unos, y Greefe, s e g ú n otros, ha sido el primero que en 1820 
hizo la resecc ión d é l a m a n d í b u l a d e s a r t i c u l á n d o l a y separando la mi tad del 
hueso. No he podido encontrar noticia del procedimiento que empleó Palmi; 
mas Grsefe (3) p rac t i có la primera inc is ión desde la comisura derecha de los 
labios h á c i a el borde posterior de la rama de la m a n d í b u l a ; la segunda em­
pezó y a c a b ó en los mismos puntos que la anterior, pero su forma era semi­
lunar con l a convexidad hác i a abajo ; la tercera y ú l t i m a empezó en el pun­
to de t e r m i n a c i ó n de las dos pr imeras , subió por cerca del conducto audi-

(1) París , deuxiéme eclilion, 1839 ; pág. 620. 
(2) Y. Gazelle Ilebdomadaire de Médecine el chirurgie, 18C3, pág. 633 y siguientes, y 1864, pá­

gina 27. 
(3) Velpeau, otra y tomo citados, pág. 616; y Lisfranc, Précis de Médecine operatoire, Varis, 

1846, tomo 2.°, pág. 440. 
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t ivo y a l canzó y t r a s p a s ó hacia arriba el cóndilo del hueso, que fué diseca­
do, cortado por la linea media y desarticulado al fin (véase l ám. 4.a, ñ g . 1.a). 
Se p r a c t i c ó la sutura de la herida , que se c ica t r i zó pronto, pero quedando 
una abertura en la me j i l l a , de dos traveses de dedo, por la cual se veia la 
lengua y salia la saliva de vez en cuando. Rus t , que vió á la enferma siete 
años después de operada , j u z g ó su estado t an deplorable, que no c r eyó 
posible se repit iera semejante operac ión . 

V . Mott hizo en 1821 y 1823 cuatro veces la operac ión de que me ocupo, 
l igando, como el anterior, p r é v i a m e n t e la c a r ó t i d a p r i m i t i v a , y al decir de 
Velpeau (1), sin comple ta r l a desa r t i cu l ac ión del hueso. Hizo, en efecto, 
una inc is ión que comenzaba al n ivel del cóndi lo delante de la oreja, y baja­
ba encorvándose hacia adelante hasta l legar debajo de la comisura labial , 
cerca de la barbilla. Disecó los tegumentos con la parte inferior del m a s é -
tero y de la g l á n d u l a pa ró t i da hác i a ar r iba , y por medio de otro corte , que 
comenzó en la parte superior del primero y , pasando por debajo de la oreja, 
t e r m i n ó h á c i a el borde anterior del externo-cleido-mastoideo, pudo descu­
b r i r toda la parte d a ñ a d a . En tóneos cor tó la m a n d í b u l a con una sierrecita 
de mano al nivel, del incisivo l a t e r a l , y con otra m á s p e q u e ñ a y hecha 
adrede la volvió á cortar inmediatamente por debajo del cóndilo y de la 
apófisis coronoides, terminando con la s e p a r a c i ó n de la masa enferma. (Véa­
se l á m . 4.*, fig.2.a). 

Cussack (2) parece que hizo esta operac ión tres veces en 1825, empleando 
dos procedimientos diferentes. En el primero (véase l á m . 4 ' , fig. 3.*) hizo 
tres incisiones: la primera desde la comisura labial al borde inferior de la 
m a n d í b u l a ; la segunda desde el arco c igomát ico al á n g u l o del mismo hueso, 
y la tercera desde la t e r m i n a c i ó n de la pr imera á la de la segunda: el g ran 
colgajo circunscrito fué disecado hác i a a r r iba , y el hueso desarticulado, 
después de haber ex t r a ído la apófisis coronoides que estaba separada. 

En el segundo caso,las incisiones exteriores fueron las mismas, y se 
cor tó el cuerpo del hueso por el l ími te de la a l t e r a c i ó n ; pero no pudo des­
articularse desde luego á causa del g ran volumen del tumor, hasta después 
de haber cortado la rama. 

T r a t á b a s e en el tercer caso de un tumor a ú n mayor, el hueso estaba 
roto, el carri l lo perforado, y el estado general del sugeto era m u y deplora­
ble. L a primera incis ión se ex t end ió desde la comisura á la abertura del 
ca r r i l lo , la segunda bajó desde el fin de la anterior al borde inferior del 
hueso; con la tercera, vert ical como la segunda , que comenzó en la c o m i ­
sura y bajó t a m b i é n hasta el borde inferior del hueso, se c i rcunscr ib ió u n 
colgajo cuadr i l á t e ro de base inferior, que pudo disecarse. Se cor tó el hueso 
aprovechando un alvéolo v a c í o ; se c i r c u n s c r i b i ó l a abertura pa to lóg ica por 

(1) ibid. pág. 6ib. 
(2) Velpeau y Lisfranc, obras y tomos citados: pág. 617 del primero , y 440 del segundo. 
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medio de dos incisiones que se jun ta ron hacia arr iba y afuera, y por ú l t i ­
mo otra i n c i s i ó n , la sexta, paralela á la d i recc ión de la cavidad glenoidea— 
frase de Velpeau, que á la verdad no comprendo bien,— acabó de descu­
b r i r la masa enferma, que fué e x t r a í d a á pedazos. L a hemorragia fué esca­
sa ,— no se dice si en este caso se habla l igado la c a r ó t i d a p r é v i a m e n t e , — 
y la c u r a c i ó n del enfermo r á p i d a (véase l á m . 4.a, flg. 4.a). 

Escaso y á u n confuso es en la descr ipc ión que hace del procedimiento de 
J. Cloquet el l ibro delSr. Velpeau y a citado (1). Puede entenderse que aquel 
cirujano comenzó por una incis ión ver t ica l y central desde el borde del l a ­
bio inferior hasta el del hueso; hizo otra desde la comisura labial hasta por 
encima y detras del á n g u l o de la m a n d í b u l a (véase l á m 4.a, fig. 5.a); disecó 
h á c i a abajo el colgajo asi s e ñ a l a d o ; s epa ró la lengua de la cara interna del 
hueso y acabó cor tándolo , primero por delante en el cuerpo y luego por la 
rama en su parte inferior. Como se v e , no hubo desa r t i cu l ac ión n i mucho 
m é n o s , sino resecc ión de poco m á s que una porc ión del cuerpo. A l descri­
b i r Malgaigne este procedimiento, en su Manuel de Médecine operatoire (2), 
agrega otro corte que bajaba desde el extremo posterior del segundo hasta 
m á s abajo del á n g u l o del hueso. 

Parecida maniobra hizo el Sr. Velpeau (3) con respecto al hueso; las i n ­
cisiones exteriores fueron sin embargo diferentes, y recuerdan las que D u -
puy t ren habla ejecutado en 30 de Noviembre de 1812 al hacer su celebrada 
resecc ión del cuerpo de la m a n d í b u l a (4). Velpeau, en efecto, d i r ig ió su 
pr imera inc i s ión en sentido horizontal desde la comisura á la parte m á s 
alta de la apófisis mastoides (MI sommet de V apopliyse mastoide), y la convir­
t ió en T por medio de un corte ver t ica l , que t e r m i n ó por abajo en la grande 
asta del hioides (véase l á m . 4.a, fig. 6.a). Resultaron dos colgajos t r i angu la ­
res, que se disecaron cada uno hác i a su lado: se aserró luego el hueso cerca 
de la sínfisis, se desprendió de las partes blandas subyacentes, levantando 
el á n g u l o y la rama , y se cor tó por ú l t imo por el cuello del cónd i lo , con la 
sierra circular de F . M a r t i n , lo cual facil i tó el desprendimiento completo 
de la po rc ión ósea enferma. 

Lisfranc (5) se esfuerza para probar, que el procedimiento que sigue en la 
d e s a r t i c u l a c i ó n de la mi t ad de la m a n d í b u l a es distinto del primero de 
Cussack y a descrito; pero á la verdad t an solo se diferencia en que Lisfranc 
corta de una sola vez las partes blandas desde el borde l ibre del labio hác i a 
abajo, siguiendo luego el borde del hueso hasta su á n g u l o , y subiendo ú l ­
t imamente sobre la rama hasta algo por encima de la parte m á s alta del 

(1) P&g. 615. 
(2) Sétima edición, París, 1861, pág. 221. 
(3) Ibld. 
(4) Diclionmire des Sciences médicales, tomo XXIX, pág. 431. 
(3) Obra y tomo citado, pág. 442 y 432. 
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cóndi lo , delante de la ar ter ia temporal , y evitando t a m b i é n la c a r ó t i d a 
externa, porque el corte ascendente va una ó dos l íneas por delante del 
borde posterior del bueso. A d e m á s , en vez de bacer las incisiones múl t ip le s 
de Cussack en su segundo procedimiento , ext i rpa por medio de una A los 
tejidos blandos alterados. Mayor exac t i tud , pues, y m á s rapidez son las 
ú n i c a s diferencias en estos procedimientos; pero el resultado viene á ser el 
mismo, como se puede observar en la l á m . 4.a comparando la figura 7.a con 
la 3.", y prescindiendo de la f\ para los casos ordinarios. 

Syme acepta t a m b i é n este procedimiento (1): Fergusson, después de ba-
berle adoptado, prefiere , cuando es posible, comenzar la inc i s ión anterior 
debajo del borde l ibre del labio inferior, conservándolo integro y evitando 
t a m b i é n de este modo la arteria coronaria (2). Malgaigne l i m i t a t o d a v í a 
m á s las incisiones, y propone suprimir por completo la ver t ica l ante­
r ior (3): a ñ a d e que Velpeau ba aceptado esta modif icación que el señor 
A . G-uerin (4) a t r ibuye ya á Velpeau, describiendo como suyo y en pr imer 
t é r m i n o este procedimiento. E l Sr. Cbassaignac (5) comienza los cortes sobre 
el borde inferior de la m a n d í b u l a enfrente de la sínfisis , sube, siguiendo 
una l ínea curva , basta la apófisis c i g o m á t i c a , y corta ú l t i m a m e n t e el labio 
inferior por la l í nea media (véase l á m . 4.a, flg. 8 / ) . E l Sr. Sédi l lot opera de 
un modo semejante (6). « L a primera inc i s ión , dice, comenzó en la sien, 
l l egó basta m á s abajo del á n g u l o de la m a n d í b u l a , s iguió el borde inferior 
del bueso y volvió á subir al ca r r i l lo , al n ive l y algo por fuera de la comi­
sura correspondiente .» P a r é c e m e que se asemeja t a m b i é n á estos procedi­
mientos el que se a t r ibuye á Jaeger en el Tratado de Ciruffia de Chelius (7) 
y que copio l i teralmente. «Se da á la inc is ión una forma cuadrangular 
oblonga , que parta del á n g u l o de la boca por una parte , baje b á c i a la ar­
ter ia facia l , se detenga á un cuarto de pulgada del borde del bueso, y 
después se prolongue b á c i a el á n g u l o de la m a n d í b u l a , y por otra se d i ­
r ige b á c i a l a parte anterior de la a r t i c u l a c i ó n y se detenga á una pulgada 
de la oreja .» Confieso que no entiendo b ien lo que acabo de copiar: qu izá 
mis lectores sean m á s felices. 

Blandin (8) propone la siguiente maniobra: 1.° bacer dos incisiones ver­
ticales, que desde el arco c igomát i co bajen por ambos lados del m a s é t e -
ro ; 2.° in t roduci r un b i s tu r í que baje raspando el bueso y forme un colgajo 

(1) Principies of surgery. — London, 18i2, pág. 488. 
(2) i system of surgery.—Lonáon, 1837, pág. 663. 
(3) Ohra citada, pág. 223. 
(4) Elémenls.de Chirurgic opera/oire. — París1833, tomo I , pág. 220. 
(5) Traite cliniqua el pralique de Médecine operaloire. —Varis, 1861 , tomo I , pág. 738, 
(0) Traite de Médecine operaloire. — París, tercera edición; 1863 , tomo I , pág. 493. 
(~) Edición española de Madrid, 1847, tomo IV, pág. 130. 
(8) Sedillot, obra citada, tomo I , pág. 492. 
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m á s ó m é n o s largo s e g ú n la necesidad lo exi ja (véase l á m . 4.a, fig. 9 / ) ; y 
3.° hacer la r e secc ión . 

Todos los procedimientos que acabo de describir, con excepc ión del de 
Cloquet y el primero de Velpeau, que no desarticularon la m a n d í b u l a , 
tienen el grave inconveniente de d iv id i r el nervio facia l , dando lugar á la 
pará l i s i s consecutiva de la cara , y especialmente de los p á r p a d o s , y el 
conducto de Stenon ó por lo m é n o s sus o r í g e n e s , ya gruesos, en la p a r ó t i ­
da. En caso de grande y alto aumento de volumen del hueso que se va á 
desarticular, necesario es resignarse con estas lesiones y sus desagradables 
consecuencias; mas los procedimientos que voy á t ranscr ib i r á cont inua­
ción t ienen por objeto el evitarlas. En cuanto al de B land in , que corta dos 
veces dichos ó r g a n o s , y con todo solo proporciona al operador u n espacio 
m u y angosto para su maniobra, pienso que en modo alguno es aceptable. 

E l Sr. Maisonneuve, cuyas especiales circunstancias son bien conocidas 
de cuantos cu l t ivan la t e r a p é u t i c a q u i r ú r g i c a , ha l imi tado á dos las i n c i ­
siones exteriores necesarias para la d e s a r t i c u l a c i ó n que nos ocupa: una 
vert ical en la l í nea media, que corta el labio hasta el borde inferior del 
hueso, y la otra horizontal extendida hasta su á n g u l o (1). En la segunda 
parte de la ope rac ión hace uso de dos medios que explican cómo puede 
contentarse con una inc i s ión t an baja. Después de aserrado el cuerpo del 
hueso por la s ínñs i s ó por donde la les ión lo ex ige , desprende el periostio 
con los dedos á lo largo de ambas caras de la rama , corta el crotafites con 
la t igera c u r v a , y acaba la de sa r t i cu l ac ión arrancando el hueso con un es­
fuerzo enérgico de tracción y de torsión. E l desprendimiento del periostio es 
en efecto posible y á u n fácil en toda superficie ósea lisa y sin inserciones 
fibrosas, cuando aquella membrana se halla en su estado normal (2). Mas 
la rama de la m a n d í b u l a no se encuentra en este caso, sino que por el con­
t rar io sus caras dan inse rc ión extensa á múscu los y l igamentos, que i m ­
posibi l i tan— siempre en la misma h i p ó t e s i s — l a s e p a r a c i ó n de la membrana 
pe r ió s t i ca . Ahora si se t ra ta de una necrosis, se comprende bien que sea 
fáci l desprender el periostio , que está ya separado , como suced ía en el caso 
de Esminger del mismo Sr. Maisonneuve (3) y en otros parecidos de la man­
díbu la y de otros huesos. Cuando esto sucede, como o c u r r í a en D. André s 
L ó p e z , de Montegicar, que tenia necrosado el cuerpo de la m a n d í b u l a , con­
tando desde el canino derecho y la rama izquierda en toda su ex t ens ión , 
se corta la mucosa g i n g i v a l por uno y otro lado, y se extrae el hueso faci­
l i tando con el dedo y el mango del escalpelo su desprendimiento. Así lo 
rea l icé yo en este caso, extrayendo u n gran secuestro que conservo, y que 

(1) clinique chirurgicale; tomo I , pág. 536 y siguientes. 
(2) Véase sobre esto mi Ensayo leórico-práctico sobre las resecciones sw6pmosii'ca,9. —Granada, 

1S62. 
(3) Obra citada, pág. 857. 
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comprende hasta el cóndilo inclusive y casi todo el cuerpo, con lo cual se 
curó el enfermo. Pero cuando esto hacemos, n i dehemos tener el caso 
como notabi l í s imo , n i menos llamarlo r e secc ión s u h p e r i ó s t i c a : extraemos 
un secuestro más ó ménos grande, como se ha hecho desde que hay c i ­
r u g í a . 

En cuanto k la, avulsión enérgica, p a r é c e m e , lo p r imero , que en muchas 
ocasiones no puede hacerse, por la r azón sencilla de que el hueso no puede 
res is t i r la : a d e m á s y pr incipalmente , mis temores de que este violento 
proceder cause desórdenes que pueden ser de importancia , se confirman 
en la siguiente frase del Compendium de Ghirurgie (1): « E s t e procedimiento 
es notable por la rapidez de su e j ecuc ión ; pero si nuestros informes son 
exactos, no evita siempre las hemorragias pr imi t ivas y consecut ivas .» E l 
Sr. Chassaignac (2) es t odav ía ménos benévolo hacia este modo de operar y 
lo desecha fundado en los grandes dolores que ocasiona; en la facilidad con 
que el hueso se rompe, y en un caso de herida de la c a r ó t i d a interna pro­
ducida por el fragmento, y que dió lugar á repetidas hemorragias y á l a 
muerte del enfermo. Quedemos, pues, en que, en la l ínea de tracciones j 
torsiones, lo m á s prudente parece ser el i r poniendo tensos los tejidos de 
u n modo sucesivo, para cortar los que no cedan rompiéndose con un mo­
derado esfuerzo. 

E l Sr. Huguier , deseando evitar las ramas del facial ó por lo m é n o s las 
que dan movimiento á los p á r p a d o s , hace una sola inc is ión (véase l ám. 4.a, 
flg. 10), l igeramente curva, que se dir ige transversalmente desde la comisu­
ra hasta un cen t íme t ro por d e t r á s del borde posterior de la rama de la man­
díbula , y comprende todos los tejidos blandos hasta el hueso. Este corte 
interesa la facial , después de haber dado la coronaria infer ior , y solo divide 
los filetes más inferiores del nervio facial. Si no fuere suficiente esta incis ión, 
aconseja el Sr. Huguier hacerla mayor, p ro longándo la por d e t r á s hasta un 
c e n t í m e t r o del lóbulo de la oreja; pero interesando s o l ó l a piel y el tejido 
celular s u b c u t á n e o , para no her i r el nervio facial n i el conducto de 
Stenon (3). Disecando el colgajo inferior se puede descubrir la mitad cor­
respondiente de la rama de la m a n d í b u l a , el á n g u l o y el cuerpo, y al se­
pararse el superior, se facil i ta la divis ión del t e n d ó n del múscu lo crotáfi tes 
y la d e s a r t i c u l a c i ó n . 

Mi respetado y querido maestro el Dr. Argumosa, en su precioso Resu­
men de Cimgia (4), después de decir que la var ia forma y e x t e n s i ó n del mal 

(1) Tomo I I I , pág. 629. 
(2) Obra citada, tomo I , pág. 762. 
(3) En el lomo ya citado del CompenditHíi, pág. 626, primera columna, se describe de este 

modo el procedimiento del Sr. Huguier; pero como se advertirá, fijándose con atención en el úl­
timo período, no está claramente expresado el punto de terminación de la incisión prolongada, 
ni se comprende tampoco fácilmente el resto de la frase. 

(4) Madrid, 1836, tomo I I , pág. 163. 
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no permite fijar reglas invariables para la divis ión de las partes blandas, 
a ñ a d e : «Sin embargo, puede establecerse como regla general la incis ión 
pr imera de la piel que cubre la base del hueso, después de elevarla sobre 
su cara externa, y desde la ver t ica l de la comisura labial de aquel lado 
hasta el á n g u l o del hueso, otra segunda incis ión hay que hacer siempre 
que descienda ver t ica l desde dicha comisura hasta la extremidad anterior 
de la primera. Otra incisión falta para acabar de l im i t a r el colgajo , y de­
biendo atenernos siempre á lo que m á s interesa al paciente, no debe ha­
cerse , como muchos lo han hecho, desde el á n g u l o al cóndi lo , pues interesa 
la p a r ó t i d a y sobre todo sus conductos excretorios, sino desde encima de 
la misma comisura sobre el borde alveolar superior hasta el cóndi lo . A tres 
golpes de b i s tu r í se reduce, como en el otro método , la l imi tac ión de este 
colgajo: el pr imero , el y a dicho de la base; el segundo , que b a j a r á á reu­
nirse con esta en su extremo anterior desde la fosa canina, pasando por 
delante de la comisura; y tercero, desde dicha fosa al cóndilo.» (Véase 
l á m . 4.a, flg. 11.) 

Finalmente , deseando yo no tan solo evitar las lesiones de los ó rganos 
indicados, sino t a m b i é n la deformidad de las cicatrices en la cara, pensé en 
l i m i t a r la incis ión exterior á la e x t e n s i ó n que el tumor exigia sobre su cara 
externa, comenzando sobre el borde inferior del hueso ü e b a j o del incisivo 
externo y llegando poco más arriba del á n g u l o al n ive l de la parte m á s baja 
d e l l ó b u l o d é l a oreja, como en su lugarqueda dicho (véase l ám. 4.a, fig. 12). Es 
decir, que me serví para desarticular el hueso de la inc is ión que Malgaigne 
recomienda (1) para la resecc ión del cuerpo, supuesto que la segunda i n c i ­
s i ón , curva t a m b i é n , destinada á separar la p e q u e ñ a porc ión de piel alte­
rada, no v a r í a en nada la esencia del proceder operatorio, como no a l te ró 
el aspecto del rostro de la enferma, porque la cicatr iz e^tá bastante dis imu­
lada debajo del reborde que reemplaza al hueso perdido , s e g ú n se ve en la 
figura. 

E n cuanto al resto de la maniobra, ó sea á la sección del cuerpo del hue­
so y á su desa r t i cu lac ión después de cortar la inc is ión del crotáfl tes , me re­
fiero , como regla general , á lo que en su lugar queda manifestado , y solo 
cuando v a r í e n las condiciones del tejido enfermo, h a b r á de modificarse 
t a m b i é n la operación. Entre estas modificaciones puede ser m u y ú t i l la i n ­
dicada por el Sr. Chassaignac con respecto á la apófisis coronoides, que por 
demasiado larga c o n v e n d r á en a l g ú n caso separar por medio de la tenaza 
de L i s tón . 

DR. CREÜS, 
Catedrático de Anatomía quirúrgica y Operaciones 

de la Facultad de Medicina de Granada. 

(1) Obra citada, pág. 231. 
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ANTIGÜEDAD DE L A ESPECIE HUMANA. 

x. 

Reunido en Pa r í s el a r e ó p a g o a n g l o - f r a n c é s , de c o m ú n acuerdo se de­
s i g n ó á Mr. Milne Edwards como conciliador y arbi tro entre los partidos 
opuestos, el cual decia en un informe leido en la Academia de Ciencias en 
18 de Mayo de 1863 lo siguiente: «De opiniones encontradas, siquiera fuese 
i g u a l el deseo de l legar a l a verdad, los Sres. Falconer y Quatrefages acor­
daron examinar de nuevo y en c o m ú n el punto objeto del l i t i g i o , y abrir 
con este motivo una in fo rmac ión , especie de j u i c io contradictorio , en el 
cual hablan de tomar parte algunos de sus respectivos colegas. E l Sr. F a l ­
coner pa r t i c ipó que i r l a á P a r í s , a c o m p a ñ a d o de Prestwich, Carpenter y 
Busk , individuos de la Sociedad Eeal de Londres, y excitaba al propio 
tiempo á L a r t e t , Desoyers y Delesse á que tomaran parte en los debates, 
sup l i cándome á nombre de todos estos sabios á d i r i g i r los trabajos y la dis­
cus ión de esta respetable asamblea en calidad de moderador entre los de­
fensores de opiniones contrarias. 

Nuestros sabios colegas de la Sociedad Real de L ó n d r e s se incl inaban á 
poner en duda la autenticidad del descubrimiento de Bouclier de Perthes, 
fundados en la creencia de que las hachas de pedernal procedentes de la 
capa negra del d i luv ium de Moul in Qu ignon , eran falsas; esto es, ela­
boradas recientemente é introducidas de mala fe en el depósi to de grava y 
arena en donde las encon t ró aquel pa leon tó logo . En su consecuencia acor­
damos en la primera ses ión , celebrada el 9 de este mes en el Museo de 
Ciencias naturales, se procediese á un minucioso y detenido examen de 
todos aquellos c a r a c t é r e s que pudieran i lustrar la mater ia . 

Verificado dicho reconocimiento y expuestas las razones en pro y en 
contra , se decidió no ofrecer dichos objetos c a r a c t é r e s y pruebas positivas 
en este ó el otro sentido. 

Después de dos largas sesiones, destinadas al estudio detenido y profun­
do de las hachas de Mautort , de Menchecourt, de Saint-Acheul y de otras 
localidades comparadas con las de Moulin Quignon, procedieron á un nuevo 
estudio de la muela suelta que Boucher habia regalado á Falconer, proce­
dente de la ú l t i m a localidad. Pero habiendo indicado Quatrefages que pu ­
diera caber alguna duda ó incert idumbre acerca del verdadero yacimiento 
de dicha muela, supuesto que el mismo Boucher temia haber equivocado la 
ind icac ión de procedencia , se acordó ' no ocuparse en este asunto y pasar á 
otro. 

Este otro objeto fué la m a n d í b u l a , y con ella los ejemplares de roca per­
tenecientes á l a capa negra del d i l uv ium de Moulin Quignon , siendo de 
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parecer todos los individuos del congreso, de acuerdo con M. Quatrefages, 
que exist ia identidad entre l a materia const i tut iva de dicho depósi to 
y la ganga ó matr iz t e ñ i d a por el hierro y el manganeso, que se veia 
adherido á la m a n d í b u l a ; que nada autorizaba á creer en la ap l icac ión pos­
terior y fraudulenta de dicha ganga , y por ú l t i m o , que aquella materia 
terrosa, de u n color pardo oscuro t i rando á negro, llenaba no t a n solo los 
alvéolos de los dientes, sino t a m b i é n una cavidad ocasionada por la caries 
parcial de la muela que se conservaba en su s i t io , cuya sustancia tapaba 
t a m b i é n el agujero de la barba y o b s t r u í a la entrada del canal dentario. A 
pe t i c ión de los Sres. Falconer, Pres twich , Carpenter y Busk, fué aserrada 
la m a n d í b u l a ver t icalmente, de t a l manera que se pusiese de manifiesto el 
fondo del alvéolo ocupado por la ú n i c a muela que habia conservado su po­
sición ; d e s p u é s de lo cual una g ran parte de la superficie de la porción an­
ter ior de dicho hueso separado de esta manera del resto de la m a n d í b u l a , 
fué repetidas veces lavada con agua caliente y un cepillo fuerte. Por este 
procedimiento se logró qui tar casi en su tota l idad la ganga que c u b r í a la 
m a n d í b u l a en una ex t ens ión bastante considerable, obse rvándose que 
la superficie del hueso a p é n a s conservaba una l igera t i n t a de su p r i ­
m i t i v a co lorac ión . Las dos superficies de la m a n d í b u l a se conservaban m u y 
compactas, y eldiploe a p é n a s ofrecía seña les de verdadera a l t e r ac ión . La 
r a í z do la muela pudo verse perfectamente incrustada ó cubierta de g ra ­
nos f e r r o s o - m a n g a n á i c o s , lo mismo que la pared correspondiente de la 
cavidad alveolar. Por ú l t i m o , observóse en el in ter ior del canal de la arte­
r i a dentaria una l igera capa de arena gr is completamente dis t inta de la 
ganga negruzca que c u b r í a el exterior ó la superficie de la m a n d í b u l a . 

Aducidas en pro y en contra razones m u y valederas, el resultado final 
de esta minuciosa inspecc ión fué que los sabios ingleses no quisieron ad­
m i t i r , contra el parecer d é l o s franceses, la autenticidad de la m a n d í b u l a . 

En este estado el l i t i g i o , y persuadidos de la imposibi l idad de esclare­
cer m á s la cues t i ón continuando el e x á m e n de los documentos some­
tidos á la d i s c u s i ó n , acordamos, dice Edwards, que se r í a m á s conducen­
te a l fin que se proponia la asamblea el estudio concienzudo y detenido de 
las localidades en las que se h a b í a n encontrado dichos objetos, trasladan­
do la in formac ión á las canteras de Moul in Quignon. 

Varios p a l e o n t ó l o g o s , que h a b í a n ya tomado parte en la d i s cus ión . de­
seosos , como nosotros, de adquir ir más datos acerca del verdadero objeto 
del debate, quisieron a c o m p a ñ a r n o s . Entre ellos debemos mencionar á 
los Sres. Heber t , profesor en la Sorbona, Vibraye , Gaudry, ayudante de 
la c á t e d r a de Pa leon to log ía en el Museo de Ciencias, el abate Bourgeois, 
Delauoue, Gar r igou , Alfonso Mi lne , Edwards, hijo del ponente y media­
dor, M. Bert y M. Va i l l an t , ^ 

Acordada la r e u n i ó n el lunes , sin aviso prév io á Abbev i l l e , y sin m á s 
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i nv i t a c ión que á los interesados en la d i scus ión , al dia siguiente án t e s de 
amanecer nos e n c o n t r á b a m o s todos en el punto de observac ión . 

Inmediatamente se organizaron á nuestra presencia los trabajos de ex­
p lo rac ión , empezando por quitar los escombros que llenaban el fondo de la 
cantera hasta poner al descubierto la creta blanca sobre la cual des­
cansa el depósi to d i luv ia l . Hecho esto, como si d i jé ramos para preparar ó 
despejar el terreno á l a exp lorac ión y estudio, se e x a m i n ó detenidamente 
la disposic ión del terreno con el fin de ver si pod r í a averiguarse la manera 
como los canteros, ó alguna otra persona, hubieran verificado el fraude que 
con tanta insistencia creia Falconer haberse efectuado. Este escrupuloso 
estudio demos t ró á todos los señores presentes la suma dificultad de seme­
jante s u p e r c h e r í a , al propio tiempo que la facil idad de descubrir los ves­
t igios de los trabajos que para ello hubiera sido preciso hacer. 

Estudiando la sección ó corte ver t ical del terreno en Moulin Quignon, 
nos advertimos de una par t icular idad, que en circunstancias ordinarias ó 
normales hubiera pasado desapercibida, pero que en el caso presente ad­
qu i r í a una notoria importancia. Este hecho se reduela á la existencia i n ­
mediatamente encima de la capa de d i l u v i u m oscuro ó negro de varios le­
chos ó hiladas m u y finas de arena g r i s , que nos pa rec ió i dén t i ca á la que 
observamos en el interior de la m a n d í b u l a . Ahora b ien , la falta de este 
banco de arena gris formaba uno de los grandes argumentos en contra de 
la autent icidad de la m a n d í b u l a , porque no h a b i é n d o s e apercibido la v í s ­
pera de la t a l mater ia , se decia que deb ían haberla puesto después y con 
un fin determinado, es decir, con el de dar á la m a n d í b u l a un sello de an­
t i g ü e d a d que por sí no tenia. Descubiertas dichas capas en una zona supe­
r ior á la que se habla encontrado el hueso, era fácil explicar su presencia 
en el in ter ior de los alvéolos que hablan quedado huecos por la c a í d a ante­
r ior de los dientes. , 

Este incidente c o n t r i b u y ó de una manera m u y eficaz á desvanecer la 
sospecha de s u p e r c h e r í a que t e n í a n ó hablan tenido algunos de los asisten­
tes á este debate respecto de la m a n d í b u l a humana en el d i l u v i u m de Mou­
l i n Quignon. Por otra parte , los resultados de la e x p l o r a c i ó n , que se ver i f i ­
caba con ahinco á nuestra presencia, no tardaron en l levar la convicc ión 
hasta el án imo de los m á s incrédulos . 

Muy pronto, con efecto, se encontraron varios instrumentos de pedernal 
en su propio yacimiento, á propósi to de los cuales, dice M. Edwards, de las 
cinco hachas halladas á presencia de veinte hombres científ icos , y bajo 
la v igi lancia activa de personas versadas en el arte de observar, hachas de 
cuya autenticidad no podía dudarse, cuatro eran enteramente iguales á 
las que habia obtenido Boucher de la capa negra de d i l u v i u m , y ofreciendo 
todos aquellos c a r a c t é r e s que se hablan considerado á n t e s como suficientes 
para declararlas falsas, y con ellas t a m b i é n la m a n d í b u l a . 
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E l deseo de l legar al conocimiento de la verdad era el ún ico sent imien­
to y la a sp i r ac ión u n á n i m e de todos los p a l e o n t ó l o g o s , asi franceses como 
ingleses, que se hablan congregado en Abbevil le para estudiar la cues t ión: 
de manera que en el momento en que este hallazgo desvanec ió las sombras 
y dificultades que rodeaban el descubrimiento de Boucher, todos adoptaron 
la misma opinión. Desechada por completo la idea de fraude ó e n g a ñ o , se 
reconoció de la manera m á s franca y leal que no podia quedar duda n i mo­
tivo alguno para sospechar de la verdadera s ignif icación y de la autent ici­
dad del descubrimiento de una m a n d í b u l a humana en la parte inferior de un 
g ran depósi to de g rava , arci l la ó l é g a m o y cantos rodados en la cantera 
de Moul in Quignon. 

P a r e c í a , pues, que el asunto estaba completamente terminado; y sin 
embargo un incidente, que c o n t r i b u y ó mucho á aumentar la importancia 
del descubrimiento, se t e rc ió de manera que r e t a r d ó la solución defini t iva. 
Con efecto, M. de Quatrefages , procediendo con cierta prudencia, habla 
prescindido desde luego de la parte geo lóg ica de la cues t ión , y el mismo 
Milne-Edwards, al terminar su informe , ins is t ió de nuevo en la reserva del 
otro a c a d é m i c o , de la que p a r e c í a par t ic ipar t a m b i é n . De todo lo cual re­
su l tó que el públ ico se p r e g u n t á r a qué trascendencia podía ofrecer un des­
cubrimiento , que considerado bajo este punto de vista no pasaba de ser un 
problema os teológico , cuyo i n t e r é s no podia m é n o s de ser secundario. 

Esta dec la rac ión desconcer tó el án imo de los partidarios de la idea, 
al paso que sirvió de pretexto á los de la op in ión c o n t r a r í a para atenuar 
la importancia de los resultados obtenidos. E l Sr. Elle de Beaumont, que 
se contaba en el n ú m e r o de estos, usó de la palabra después de la lectura 
del informe de Edwards y de las observaciones de Quatrefages, con el objeto 
no y a de poner en duda la autenticidad de los descubrimientos hechos por 
Boucher, sancionados después por l a asamblea, sino para negar que el de­
pós i to en el que se h a b í a n encontrado dichos objetos fuese d i l u v i a l , apl i ­
c á n d o l e , por el contrar io, el nombre de depós i tos sueltos ó incoherentes 
de las faldas de los montes, aplicado por él y por Mr. Duf rénoy en el 
mapa geológico de Francia á un terreno que él l lama post-di luvial y de 
consiguiente mucho m á s moderno que lo que p r e t e n d í a Mr. M. Boucher. 
Estos depósi tos post -di luvía les , formados de detritus y fragmentos de rocas 
desprendidos y arrastrados por los agentes a tmos fé r i cos , pueden contener 
al propio tiempo todos los objetos que existen en las formaciones diluviales 
esparcidas por todas partes á la superficie terrestre , y en las hendiduras ó 
grietas de las rocas mismas ó de los terrenos, figurando entre dichos ter­
renos sobre todo los dientes y huesos de elefante, por ser de aquellos ob­
jetos en quienes el transporte y la acc ión de los agentes exteriores imprimen 
m é n o s su huella destructora. De donde es fácil deducir que s e g ú n el parecer 
de este geó logo eminente, el hombre y los animales cuyos huesos se hal lan 
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confundidos en un mismo depósi to , no es preciso que hayan vivido en 
el mismo periodo , concluyendo por establecer que la especie humana no 
cree haber sido c o n t e m p o r á n e a del elefante p r i m i t i v o , en lo cual part icipa 
de la opinión de Cuvier , c r eac ión del genio que no ha sido hasta ahora 
destruida. 

Por desgracia esta opinión tan absoluta del distinguido profesor del 
colegio de Francia no fué combatida con v igor por el Sr, Edwards , l i m i ­
t ándose ú n i c a m e n t e á presentar algunas observaciones que no afectaban 
al fondo de la cues t ión , resultando de a q u í que el ilustrado públ ico que 
asiste á las sesiones de la Academia adop tó fác i lmente la negat iva tan 
pronunciada de aquel. 

Esta a s e r c i ó n , sin embargo, no se hal la justificada por n inguno de 
los hechos mencionados por los m u y competentes geólogos que atenta­
mente estudiaron las localidades del debate , n i tampoco por los que fue­
ron d e s p u é s , y a que n i los caracteres m i n e r a l ó g i c o s , n i la estructura de 
depós i to , as í como la cons t i tuc ión g e o l ó g i c a de la comarca, n i las relaciones 
topográ f i cas de n i v e l , autorizan en manera alguna semejante conc lus ión . 
Con efecto, los depósi tos de las pendientes siendo debidos á derrumbamien­
tos ó á la acc ión de aguas vivas , ofrecen una estructura par t icular y e x i ­
gen de parte del suelo determinadas condiciones de relieve que de n i n ­
guna manera existen en la comarca , y aquellos que pueden atribuirse á 
crecidas excepcionales ó á grandes inundaciones de los r ios , no se a rmoni ­
zan n i coinciden con las l íneas que marcan los taludes ant iguos, sino por 
el contrario con los depósi tos modernos ordinarios. Por otra parte , la ana­
log ía del depósi to de Moulin-Quignon con los de las localidades inmedia­
tas que evidentemente son cuaternarias, no permite de modo alguno su 
sepa rac ión . En cuanto á l a opinión de Cuvier , datando y a de 40 a ñ o s , no 
puede presentarse contra los hechos actuales, pues una n e g a c i ó n an t i c i ­
pada influye tanto en la marcha de l a ciencia como la t a r d í a ó fuera de 
tiempo, como lo demuestra, por ejemplo, la his toria de los cuadrumanos 
fósiles t a m b i é n negados por aquel grande hombre. 

M i é n t r a s t o d o esto ocur r í a en P a r í s , se publicaba en el Times el 21 de 
Mayo una carta de Falconer, en la que después de trazar la historia del 
asunto que mot ivó la r e u n i ó n del Congreso en P a r í s y Abbeville , termina 
reproduciendo fielmente el acuerdo que allí se tomó en los t é r m i n o s s i ­
guientes : 

1. ° Que la m a n d í b u l a en c u e s t i ó n no fué introducida fraudulentamente 
en las canteras de Moul in-Quignon, sino que existia y a desde su origen 
en el sitio en donde Boucher de Perthes la encon t ró el 28 de Marzo. 

2. " Que todo incl ina á hacer creer que el depósi to en que se ha l ló la man­
díbu la es con temporáneo del de los cantos rodados y otros materiales arc i ­
lloso arenosos, conocidos con el nombre de capas negras, lo cual descansa 
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inmediatamente sobre la creta. Esta conclus ión fué adoptada por todos 
los individuos presentes, exceptuando sin embargo los Sres. Falconer y 
Busk , que deseaban tener para ello mayor copia de datos. 

3. " Que los silex ó pedernales labrados en forma de hachas que fueron 
presentados á la r e u n i ó n como encontrados en la misma época en la parte 
inferior de la cantera, son la mayor parte, por no decir todos, perfectamen­
te au t én t i co s . T a m b i é n fué adoptada esta conclus ión por todos, á excepc ión 
del Sr. Falconer, que reservaba su opin ión para m á s adelante. 

4. ° Que no hay r a z ó n alguna suficiente para poner en duda la contem­
poraneidad del depósi to de los silex labrados y el de la m a n d í b u l a encon­
trada en la capa negra. Esta propos ic ión fué adoptada por todos los i n d i ­
viduos de la asamblea, ménos por Falconer y Busk, que deseaban reservar 
su parecer. 

Otros escritos se publicaron después en pro y en contra de la idea, 
figurando entre estos ú l t imos uno del Sr. Evans en el que niega la auten­
t ic idad de las hachas , al cual con tes tó con otro el Sr. Prestwich afirmando 
que dichos instrumentos formaban parte real y verdaderamente de un de­
pósi to cuaternario. 

DR. JUAN VILANOVA, 
(Se continuará.) Catedrático de la Facultad de Ciencias 

7 de la Universidad Central. 

CLIMATOLOGIA MEDICA. — ACLIMATACION HUMANA. 

I I I . — (Oontinmcion.) 

Respecto á la temperatura de los espacios planetarios se han hecho ex­
perimentos y cálculos mu^- curiosos por Fourier, y part icularmente en estos 
ú l t imos tiempos por Pouillet. S e g ú n el pr imero, dichos espacios deben te­
ner la temperatura de las regiones boreales; y á juzgar por la opinión del 
segundo, el descenso t e r m o m é t r i c o en los mismos avanza hasta la enorme 
cifra de 140° c e n t í g r a d o s bajo cero. L a t i e r r a , si no recibiese el calor del 
sol, t e n d r í a una temperatura de 89° bajo cero, y la diferencia entre esta 
cant idad negativa y la de 140° de la misma clase, const i tuyen en realidad 
una cantidad positiva de 51° comunicada á la t ier ra por la i r r a d i a c i ó n de 
las estrellas. S e g ú n el mismo Pouillet , el calor que suministra esta i r r a ­
d iac ión estelar se r í a capaz de fundir anualmente una capa de hielo de 
26 metros de espesor, que cubriese el globo por todas partes. Sin que pre­
tendamos sostener la competencia de nuestro voto en la mater ia de que se 
t r a t a , no podemos m é n o s de inclinarnos á creer en la enorme baja de tem­
peratura que debe reinar en la inf in i ta ex t ens ión de los espacios celestes, 
aunque para ello no tengamos m á s datos que el descenso progresivo de la 
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misma, presentado de abajo á arriba para nuestra a tmósfera . Nos detenemos 
de intento en estos pormenores, que creemos de grande ap l i cac ión , porque, 
siendo la cantidad respectivamente absorbida ó emit ida por ios cuerpos 
proporcional en igualdad de circunstancias á su diferencia de temperaturas, 
pueden auxil iarnos en alto grado para comprender la marcha t e r m o m é -
t r i ca que se observa en la a t m ó s f e r a , s e g ú n las diversas condiciones en 
que se la considere. 

Partiendo del pr incipio de que el calor superficial del globo y de la at­
mósfe ra , sobre todo en sus capas inferiores, nos viene del sol, tratemos de 
averiguar cómo y cuándo nos l l ega , y la manera de propagarse y repar­
tirse , y a sea en la parte sól ida de la t i e r r a , y a en la masa de los mares. 
Por el momento c o n s i d e r a r é m o s las aguas marinas en estado de reposo, ó 
al menos sometidas ú n i c a m e n t e al l igero movimiento ver t ica l de sus mo­
l é c u l a s producido por el juego de la e v a p o r a c i ó n , prescindiendo por ahora 
de sus corrientes en masa, cuya importancia en la d i s t r i buc ión del calor y 
d e t e r m i n a c i ó n de algunos climas t r a t a r é m o s m á s adelante de poner en 
evidencia. 

S e g ú n los trabajos del y a citado Pouil let , la cant idad anual de calór ico 
que procedente del sol recibe la t i e r r a , seria capaz de fundir, si fuese u n i ­
formemente repartido por la superficie de esta, una capa de algo m á s de 
31 metros de grosor, que la cubriese totalmente. Con esta extraordinar ia 
cantidad de calor, calcula el mismo, se podr í a verificar la combus t ión de una 
capa de c a r b ó n de 250 mi l íme t ros de espesor extendida por todo el globo: 
calor equivalente al que r e s u l t a r í a quemando á r a z ó n de 30.000.000 de me­
tros cúb icos de aquella sustancia por segundo de t iempo. L a i m a g i n a c i ó n 
se pierde a l considerar los infinitos raudales de calor y de luz que brotan 
del astro solar, teniendo en cuenta que és te arroja sus rayos en todas d i ­
recciones ; que la t ier ra es un pequeño punto en el vasto espacio que aquel 
domina, y que la distancia que entre estos dos cuerpos media se cuenta 
por muchos millones de leguas. 

Pouillet ha deducido de sus pacientes investigaciones, que de la can­
t idad de calor que cae sobre los l ími tes superiores de l a a tmós fe ra , sola­
mente nos l lega á la superficie terrestre unos 5 á 6 d é c i m o s , pe rd iéndose lo 
restante, y a por absorc ión del mismo aire , y a por su ref lexión á los espa­
cios celestes. L a mayor parte de esta p é r d i d a corresponde á los rayos m á s 
oblicuos, llegando á ser en los verticales nada mas que de unos 2 déc imos . 
Cualquiera que sea la cantidad de calor" que atravesando la masa at­
mosférica en t a l ó cual d i r e c c i ó n , nos l lega á l a superficie terrestre, se 
descompone en dos partes, una menor que se refleja y difunde por las ca­
pas a é r e a s en di recc ión del espacio, y otra mayor que es absorbida por 
el suelo, y con cuya sucesiva a c u m u l a c i ó n va poco á poco elevando su tem­
peratura. Pero á la vez que el calor se va reconcentrando en el suelo, una 
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nueva cantidad de este fluido va pasando por i r r a d i a c i ó n á la a tmósfera , 
cuyas capas inferiores, hechas m á s l igeras , se dislocan h á c i a arriba , ce­
diendo su lugar á otras m á s frias. En esta menor densidad del a i re , que 
determina su movimiento ascendente, d e s e m p e ñ a t a m b i é n un papel de 
importancia el vapor acuoso, s e g ú n m á s adelante ve rémos . Podemos notar 
de paso la t r a b a z ó n í n t i m a que existe entre todos los fenómenos a tmosfé­
ricos , cuyo conjunto forma un todo verdaderamente a r m ó n i c o , y cuyas 
partes solamente podemos estudiar de un modo ana l í t i co é independiente, 
cons ide rándo las por separado con el aux i l io de la a b s t r a c c i ó n . 

Siendo la intensidad de los rayos solares tanto mayor cuanto m á s se 
aproximan en su d i recc ión á la l ínea ve r t i c a l , su resultado to ta l inmedia­
to , siendo iguales las demás circunstancias, se encuentra necesariamente 
en r a z ó n compuesta de la s i t uac ión geográ f i ca y de la e s t a c i ó n anual. Este 
ú l t i m o dato, de poco valor en los puntos p r ó x i m o s á l a l ínea equinoccial, 
y aun si se quiere en toda la zona t ó r r i d a , va tomando una importancia 
creciente en las regiones extra-tropicales. A medida que aumenta la obl i ­
cuidad con que los rayos del sol caen sobre cualquier pun to , su t r á n s i t o 
a l t r a v é s de la a tmósfera es m á s prolongado , contribuyendo esto á que la 
p é r d i d a de intensidad sea a ú n mayor de la que c o r r e s p o n d e r í a á la sola 
oblicuidad del choque, y de consiguiente á que lleguen á su destino m á s 
y m á s debilitados. Cuando esta oblicuidad es t a l que el rayo se aproxima 
en su d i recc ión al plano de incidencia , se refleja por completo, s e g ú n lo 
hace la luz , conduc iéndose en este par t icu lar ambos agentes de un modo 
enteramente idén t i co . Sea cual fuere la d i r ecc ión de los rayos que l legan 
á l a t i e r r a , l a cual puede var iar en obl icu idad , s e g ú n las diversas circuns­
tancias de lugar , e s t ac ión anual ú hora del d ía , en la ampl i tud p r ó x i m a m e n ­
te de un á n g u l o recto; cuando aquellos, de antemano absorbidos , se emiten 
por i r r a d i a c i ó n , marchan siempre h á c i a el espacio de un modo regular y 
divergente , suponiendo completa uniformidad en las capas a tmos fé r i cas . 
Del calor que cae sobre la t i e r r a , y prescindiendo del que, y a por reflexión 
regular , y a por verdadera d i fus ión , es rechazado inmediatamente h á c i a 
l a a tmósfe ra , no se absorbe la to ta l idad, n i aun en los sitios enteramente 
desnudos en que no se encuentra la menor huella de v e g e t a c i ó n , como en 
las rocas secas y terrenos ár idos puramente arenosos: en t a l caso, para 
poder admit i r esta absorc ión t o t a l , se r ía necesario suponer que durante la 
noche no se depositaba la menor humedad en la t i e r ra por la condensac ión 
del vapor acuoso a tmosfér ico . Parte del calor incidente se emplea en la 
evapo rac ión , y a directamente del suelo , y a de las plantas que le cubren, 
las cuales por otra parte consumen t a m b i é n a l g ú n tauto en la o rgan i zac ión 
de sus tejidos. Después de abastecer á los medios de consunc ión de ca ló­
rico que dejamos indicados , el remanen-te de este flúido penetra en la t i e r ­
r a , y a para difundirse lentamente h á c i a las capas profundas , ya para ser 
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emitido de nuevo por medio de la i r r a d i a c i ó n . En la de t e rminac ión de los 
poderes absorbente y emisivo del suelo inf luyen una porc¿on de circuns­
tancias que, seg-un Boudin, son: «el estado de a g r e g a c i ó n , de composic ión 
qu ímica y de calor , de permeabil idad, de capacidad para el calor , de con­
duct ib i l idad , de fer t i l idad vegetal y de h u m e d a d . » S e g ú n el mismo, apo­
yado en las investigaciones de S c b ü b l e r , la arena si l ícea es la t ie r ra que 
posee el m í n i m u m de propiedad h i g r o s c ó p i c a y la que puede retener m á s 
calor: la t ie r ra vegetal tiene una capacidad mediana para el ca ló r i co , pero 
es l a que m á s humedad puede conservar. 

L a manera de conducirse el calórico en las aguas marinas es m á s senci­
l l a , y por lo tanto sumamente fácil de comprender. L a mar , atendidas las 
propiedades de que respecto al calor e s t á dotada , constituye una especie 
de intermedio entre la t ier ra y la a t m ó s f e r a , pa rec i éndose á la pr imera 
por su poder absorbente y su poca conduct ib i l idad, y asemejándose á la se­
gunda por la g ran movi l idad de que gozan sus m o l é c u l a s , y su consi­
guiente i n t e r v e n c i ó n en la d i s t r ibuc ión de la temperatura en la superficie 
del globo. Hay, sin embargo, diferencias capitales entre aquella y estas, 
que es indispensable d i s t ingu i r , porque son las que dan á los climas un ca­
r á c t e r marcado, s e g ú n los casos, de uniformidad ó de inconstancia. 

L a capacidad para el calór ico es mayor en el agua que en la t i e r ra , y 
el calentamiento ó enfriamiento se verifica con mucha m á s l en t i tud en la 
primera que en la segunda. Así es que , siendo las variaciones de tempe­
ratura m é n o s extremas, ó lo que es lo mismo, conservando durante el año 
mayor uniformidad t e r m o m é t r i c a que los continentes, y comun icándose 
completamente estas condiciones á la a tmósfera inmediata , la fisonomía 
propia del c l ima de la mar ha de reconocer, como uno de sus principales 
fundamentos, esa igualdad del calor, ó al ménos la carencia de grandes 
oscilaciones, durante la evolución anual. L a superficie marina absorbe la 
mayor parte del calor que viene á caer sobre el la , pero al mismo tiempo 
se invierte en la evaporac ión una proporc ión considerable de dicho agente, 
d i fundiéndose el resto con len t i tud por la masa l í q u i d a , y e x t e n d i é n d o s e 
hasta una profundidad que, aunque no fácil de determinar , no debe supo­
nerse m u y exagerada. Si el aumento de volumen y d i s m i n u c i ó n consi­
guiente de densidad, que el calor solar impr ime á la capa l íqu ida más su­
perficial de los mares, no hallasen su contrapeso en la evaporac ión , parece 
lo natura l que desde la zona tó r r i da h á c i a los polos se verificase una doble 
corriente superficial de agua m á s cá l ida y m é n o s densa, cuyo resultado 
fuese la tendencia al equilibrio de temperatura en todo el globo. Pero este 
resultado, hasta donde es posible obtenerle, se realiza por vias distintas, 
aunque por otra parte el punto de par t ida y el de t e r m i n a c i ó n sean abso­
lutamente los mismos. Efectivamente, sea m á s ó ménos directa la marcha 
de las corrientes marinas, su doble objeto es siempre el mismo : trasportar 
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el calor desde las regiones intertropicales hacia los polos, ó mi t i ga r el 
ardor de las primeras con las aguas frías ó los hielos procedentes de los 
segundos: como es na tu r a l , las primeras son superficiales, prescindiendo 
de lo recto ó tortuoso de su d i r ecc ión , y las segundas corren generalmente 
á mayor profundidad. Se ha notado que las capas profundas del Mediter­
r áneo no t ienen una temperatura tan "baja como las del O c é a n o , hecho que 
se ha explicado satisfactoriamente por la circunstancia de no penetrar en 
el primero de dichos mares la corriente inferior procedente de los polos, 
que es rechazada por la corriente, tamhien inferior, que desemboca por el 
Estrecho de Gibraltar . L a d i sminuc ión de la temperatura en las aguas 
marinas crece con la profundidad , h a b i é n d o l a s encontrado Kotzebue y D u -
pet i t -Thonars , á u n en el Ecuador, y á g ran distancia de la superficie, á 
20,8, y 20,5, c e n t í g r a d o s . Por esta r azón los animales marinos pueden 
encontrar en el Ecuador zonas l íqu idas de diversas temperaturas, s e g ú n la 
mayor ó menor profundidad á que se sumerjan, como el homhre puede pro­
porcionarse una sér ie de climas superpuestos y sucesivamente m á s frescos, 
á medida que se eleva sobre el n ivel m a r í t i m o . Una gran diferencia se nota 
en esta c l ima to log í a ver t ica l comparativa , y es l a que se refiere á las pre­
siones ; pues a l paso que para el hombre disminuye la p r e s ión con el calor, 
en la mar, al contrar io , va aumentando á medida que la temperatura dismi­
nuye. Las aguas m á s densas , s e g ú n las investigaciones de Lenz en su viaje 
al rededor del mundo, se encuentran h á c i a los 22" l a t i t u d N , y . 18° lat . S. 
L a renovac ión de las capas de aire es una circunstancia que favorece 
la evapo rac ión : por esto es ménos activa en la r e g i ó n de las calmas, á pe­
sar del elevado calor que en ella se experimenta, dependiendo de la susti­
tuc ión m á s lenta de las capas, enteramente saturadas de humedad. E l 
lecho de los mares presenta accidentes aná logos á l o s que ofrece el suelo de 
los continentes , p u d i é n d o s e encontrar sus m o n t a ñ a s , sus mesetas eleva­
das, sus valles, colinas y demás relieves de la t i e r ra firme. E l mar en el 
hemisferio austral es algo m á s frío que en el boreal, avanzando en este los 
hielos polares hasta el 45° l a t i t u d , y en aquel hasta el 35, ó sea la altura 
poco m á s ó m é n o s del Cabo de Buena Esperanza. Las profundidades que 
han dado las sondas practicadas en estos ú l t i m o s t iempos, son de 9.000 á 
10.000 metros, p u d i é n d o s e considerar de 4 á 5.000 la media del Océano 
At l án t i co . L a composic ión q u í m i c a del agua mar ina , s e g ú n los anál is is 
m á s recientes, es en 1.000 partes 962 de agua dulce y 38 de sales po tás i cas , 
s ó d i c a s , m a g n é s i c a s y c á l c i c a s , entre las que la proporc ión de clururo só­
dico ó sal marina se eleva por sí sola á 27,1. No nos es posible pasar m á s de 
ligero sobre el escaso n ú m e r o de datos que relat ivamente á l a mar dejamos 
apuntados, debiendo tenerse presente que el m á s insignificante en aparien­
c ia , como por ejemplo la cantidad relativa de cloruro de sodio, tiene una 
ioiportancia real y de g ran bu l to , cuando se t ra ta de explicar los distintos 
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giros moleculares y los grandes movimientos en masa , que en su conjunto 
consti tuyen la c i rcu lac ión o c e á n i c a , auxi l ia r poderosa ó verdaderamente 
complementaria de la a tmosfé r i ca en la admirable r e p a r t i c i ó n de tempe­
ratura realizada sobre nuestro globo. R é s t a n o s , para concluir este art iculo, 
hacer algunas consideraciones acerca de la a tmósfe ra apreciada bajo el 
aspecto de su temperatura. 

En contacto la a tmósfera por sus extremos con el globo y con los espa­
cios celestes, de cuya temperatura hemos dado anteriormente una l igera 
i d e a , se infiere sin esfuerzo alguno, que las distintas partes de aquella 
han de presentar un estado t é rmico diferente, inversamente proporcional á 
la a l tura mayor ó menor en que se encuentren situadas. Pero aunque este 
es u n hecho constante, la verdadera ley del decrecimiento t e r m o m é t r i c o 
de la a tmósfera desde su parte inferior á la superior, dista mucho de ser 
completamente conocida , á juzgar por la diversidad de resultados obteni­
dos en las varias observaciones hechas acerca de este punto. Mayor oscu­
r idad hay a ú n con respecto al verdadero l ími te superior de la misma , cu ­
yos cálculos v a r í a n t a m b i é n de un modo notable. Anteriormente queda 
indicado que la a tmósfera se pierde en los espacios planetarios de un modo 
insensible, es decir, que no tiene l ími tes fijos, y por m á s or ig ina l que pa­
rezca esta op in ión , conduce naturalmente á ella lo que se observa en el 
llamado vacío de la m á q u i n a n e u m á t i c a , en el cual por m á s que se prolon­
gue el movimiento de los pistones, y por m á s que la cantidad de aire se 
reduzca á la cifra m á s infini tesimal , el c á l c u l o , si no nuestros sentidos, 
e n c o n t r a r á siempre en el recipiente de dicha m á q u i n a alguna fracción del 
aire, por m á s tenue é insignificante que se la suponga. Pues b ien , sea cual 
fuere la rapidez con que se verifique el decrecimiento t e r m o m é t r i c o en las 
elevadas regiones de la a tmósfe ra , dicta el raciocinio que, por m á s pro­
longada que se suponga la suces ión de capas cada vez más t é n u e s , nunca 
se c o n s e g u i r á por completo el pasar de cantidades positivas á la ob tenc ión 
de una negat iva . De cualquier modo que sea, y partiendo del principio de 
que en el terreno empír ico no nos es muchas veces indispensable una exac­
t i t u d puramente m a t e m á t i c a , a s i g n a r é m o s á la a tmós fe r a , s e g ú n lo hace 
la m a y o r í a de los f ís icos, unos 50 á 60 k i lómet ros de a l tu ra , cuyo espe­
sor no llega a ú n á formar la cen t é s ima parte del radio terrestre. Dicho lí­
mite atmosférico debe coincidir , s e g ú n algunos, con el punto del espacio 
en que se contrarestan la fuerza de la gravedad decreciente en r azón 
directa del cuadrado de la distancia al centro, y la c e n t r í f u g a que al n ive l 
del mar y en el Ecuador es doscientas noventa veces menor que aquella, 
pero que aumenta proporcionalmente á la misma distancia. Se considera 
por algunos que su altura no pasa del t r ip le de la de los picos mon tañosos 
m á s altos que conocemos, y se calcula por el a s t rónomo Sr. Merino, de 
cuyo a r t í cu lo inserto en el Anuario del Observatorio astronómico de esta Corte, 
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de 1865, tomamos varios datos , que la cuarta parte de su masa se encuen­
t r a comprendida entre el n ive l del mar y la a l tura de los picos superiores de 
Guadarrama ó de Gredos; la tercera bajo la a l tura mayor de los Pirineos, 
y cerca de la mi tad debajo de la m á x i m a e levac ión de los Alpes. E l peso 
del aire sobre el Himalaya y Chimborazo, en los picos m á s salientes de es­
tas m o n t a ñ a s , es por consiguiente inferior á la tercera parte del to ta l de 
la masa a tmosfér ica . Esta sigue el movimiento de ro t ac ión terrestre, pues 
de no ser a s í , en la zona de calmas ecuatoriales , punto en que el desliza­
miento sobre el globo deber ía ser mayor, reinarla sin in te r rupc ión u n v ien­
to de Oriente á Poniente diez veces mayor que el h u r a c á n más furioso. 

L a a tmósfera toma la temperatura del lugar sobre que reposa, y aun­
que es escasa su conductibil idad para el c a l ó r i c o , ó sea la t r a s m i s i ó n por 
verdadera i r r ad i ac ión de molécu la á m o l é c u l a , s e g ú n sucede en todos los 
gases , este inconveniente e s t á compensado con la g ran movil idad de que 
gozan sus partes, verif icándose la d i s t r ibuc ión del calor por medio de la 
d is locación y mezcla de los distintos puntos de su masa. L a a tmósfera con­
siderada en estado de sequedad es u n cuerpo extraordinariamente diater-
ñ iano , ó lo que es lo mismo, posee la cual idad de dejar pasar al calórico ra­
diante, absorbiendo de él una insignificante parte. Pero no ocurre lo mismo 
con el vapor de agua, que es m u y poco diatermano, y por lo mismo el aire 
pierde la mencionada cualidad cuando e s t á h ú m e d o , en cuyo caso, s e g ú n 
Tynda l l , absorbe setenta veces m á s que cuando se encuentra seco. Esta es 
una circunstancia que basta por si sola para explicar la fr ialdad de las ca­
pas superiores a tmosfér icas relativamente á las inferiores, si se tiene en 
cuenta que el vapor acuoso ocupa estas ú l t i m a s hasta mayor ó menor a l tu ­
ra. Aunque el calórico y la luz marchan en general unidos , no son entera­
mente inseparables , como lo prueba el estudio de los cuerpos considerados 
bajo el doble aspecto de su trasparencia ú opacidad y de sus propiedades 
diatermanas ó a t é r m a n a s , ó en otros t é r m i n o s , de la mayor ó menor fac i l i -
l idad con que dan paso á los rayos de luz y de ca lór ico . No siempre los cuer­
pos trasparentes sou diatermanos , n i los opacos a t é r m a n o s . L a sal gemma, 
recubierta con negro de humo, detiene los rayos de luz y da paso á los de 
ca ló r i co ; y las l á m i n a s de alumbre ó sus disoluciones interceptan la marcha 
del ca ló r i co , dejando pasar libremente la luz. Melloni ha sido conducido, 
por medio del estudio de las propiedades diatermanas de los cuerpos, á des­
componer el ca ló r i co , como á n t e s Newton habia descompuesto la l u z , y 
hoy se admiten por experiencia dos clases de rayos caloríficos , unos l u m i ­
nosos y otros oscuros. Estos ú l t imos , que son los que para algunos pudie­
ran ofrecer alguna duda, se comprueban de u n modo sumamente sencillo y 
al alcance de todo el mundo: el agua caliente colocada en la oscuridad emi­
te rayos caloríficos que no van a c o m p a ñ a d o s de luz. 

Parece na tura l á primera vista que, después de haber expuesto las su-



— 215 — 

marias nociones de temperatura que dejamos consignadas, e n t r á s e m o s 
desde luego á t ra tar de la r e p a r t i c i ó n de esta por todas las regiones del 
globo, puesto que todas ellas e s t á n envueltas en la a t m ó s f e r a ; pero el 
papel que d e s e m p e ñ a n en esta función la evaporac ión y su producto por 
una parte , y las corrientes, tanto a é r e a s como marinas por o t ra , pun­
tos acerca de los cuales no hemos hecho a ú n el estudio conveniente, 
nos obligan á aplazar para m á s adelante esta importante c u e s t i ó n c l ima­
to lóg i ca . 

Los instrumentos destinados á medir l a temperatura , ó sean los t e r m ó ­
metros , e s t á n al alcance de todos, j c r e e r í a m o s inferir una ofensa á nues­
tros lectores d e t e n i é n d o n o s á hacer una descr ipc ión minuciosa de todo 
cuanto á aquellos se refiere. P r e s c i n d i r é m o s completamente, tanto de su 
h is tor ia , como de los detalles de su c o n s t r u c c i ó n , asunto m á s propio del 
estudio de la f í s ica , y nos fljarénaos ú n i c a m e n t e en los datos de m á s i m ­
portancia que deban tenerse presentes para d i r i g i r de una manera fructuo­
sa las observaciones me teo ro lóg icas . E l fundamento de esta especie de ins­
trumentos estriba en la d i l a t ac ión y con t r acc ión que alternativamente ex­
perimentan los cuerpos, s e g ú n el mayor ó menor grado de calórico á que se 
encuentran sometidos; y siendo los l íqu idos m á s modificables en uno ú otro 
sentido que los sól idos, se les ha dado por esta c a ú s a l a preferencia. Se han 
construido t a m b i é n t e r m ó m e t r o s de aire , los cuales, á pesar de su extre­
mada sensibilidad , dependiente de la mayor di la tabi l idad d é l o s gases , no 
se han generalizado en las observaciones a tmos fé r i ca s , empleándose les 
casi ú n i c a m e n t e en física para determinar el coeficiente de d i l a tac ión de 
dichos cuerpos aeriformes. E l t e r m ó m e t r o de mercurio y el de alcohol son 
los que se emplean casi exclusivamente, y sobre todo el primero de estos, 
por ser aquel l íquido excelente conductor del c a l ó r i c o , y el que se di la ta 
con m á s regular idad comparativamente á los d e m á s . E l de alcohol, cuerpo 
que resiste á l a c o n g e l a c i ó n en medio de los fríos m á s intensos general­
mente observados, no es preferible sino en los casos en que hay necesidad 
de apreciar temperaturas m u y bajas, bajo cuya influencia l l e g a r í a á soli­
dificarse el mercurio. Este hecho tiene lugar á 40° bajo cero de la escala 
c e n t í g r a d a , y m á s allá de este descenso de temperatura ya no es posible la 
observac ión sino con los t e r m ó m e t r o s de alcohol, de los cuales se ha hecho 
un uso frecuente en las varias expediciones m a r í t i m a s , emprendidas y 
terminadas con m á s ó ménos fortuna, al polo boreal. L a experiencia, sin 
embargo, ha enseñado que, á pesar de las ventajas que ofrecen en las ob­
servaciones ordinarias los t e r m ó m e t r o s de mercur io , solamente s e ñ a l a n 
estos la verdadera temperatura, suponiendo por lo d e m á s en ellos una per­
fecta c o n s t r u c c i ó n , de 36° c e n t í g r a d o s bajo cero á 100° sobre el mismo. 
Más al lá de esta e levac ión de temperatura hasta la de 350*, punto de ebu­
llición del mercurio , el coeficiente de d i l a t a c i ó n de este cuerpo va sucesi-
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vamente creciendo, y sus indicaciones no pueden apreciarse sino como 
m á s ó m é n o s aproximadas á la verdad. 

Cualquiera que sean el l íquido empleado y la forma que se adopte en la 
cons t rucc ión de esta especie de instrumentos, son tres las clases de esca­
las de que se echa mano en su g r a d u a c i ó n : la de Reaumur, la c e n t í g r a d a 
ó de Celsio, y l a de Fahrenheit . Las dos primeras reconocen como puntos 
de part ida y de t é r m i n o la temperatura de fusión del hielo, y la de ebul l i ­
c ión del ag-ua a l borde del mar , ó sea bajo la p res ión a tmosfé r i ca de 760 
mi l íme t ros . L a diferencia consiste ú n i c a m e n t e en el n ú m e r o y magn i tud 
de los grados de que consta cada una de ellas; pues partiendo ambas de 
0' en el punto de fusión expresado, la de Reaumur te rmina en el n ú m e r o 
80 y la c e n t í g r a d a , s e g ú n la misma palabra lo i nd i ca , en 100. Corresponde, 
pues, cada grado de la pr imera á V* de los de la segunda, y por lo mismo 
cada uno de esta á Vs de los de aquella. E l t e r m ó m e t r o de Fahrenheit tiene 
una escala m á s extensa que los dos anteriores; parte de una temperatura 
más baja determinada por la mezcla fr igoríf ica compuesta de partes igua­
les de sal a m o n í a c o y nieve , y termina como los otros en el punto de ebu­
ll ición del agua á la misma p r e s i ó n ; pero la d iv is ión de los grados es dife­
rente , e x t e n d i é n d o s e desde 0o hasta el n ú m e r o 112, y correspondiendo el 
32° a l 0o de las escalas de Reaumur y c e n t í g r a d a . Para hacer la r e d u c c i ó n 
de los grados de aquella escala á cualquiera de estas dos ú l t i m a s , se p r i n ­
cipia por restar el n ú m e r o 32 del 212 , á fin de identificar el punto de p a r t i ­
da. En consecuencia de esto quedan 180° de Fahrenheit comparables á los 
de las otras dos escalas, y equivalentes cada uno de aquellos a Vt de los de 
Reaumur, y á 7s de los del c e n t í g r a d o , comple t ándose la r e d u c c i ó n por una 
sencilla ope rac ión a r i t m é t i c a . Hay un medio puramente empí r i co que con 
solo el aux i l io de la memoria faci l i ta el procedimiento, siempre que la re­
ducc ión no se extienda á temperaturas m u y distantes del n ú m e r o que ar­
bi t rar iamente se toma como punto de pa r t ida , y prescindiendo á veces de 
fracciones insignificantes. Este punto d e p a r t i d a , sobre todo si las obser­
vaciones se hacen en los pa í s e s cá l idos , es el n ú m e r o 77° de la escala de 
Fahrenhei t , equivalente de u n modo exacto al 25° dé la , del t e r m ó m e t r o 
c e n t í g r a d o ; y teniendo en cuenta que 9 o de la primera corresponden á 5 o 
de la segunda, se verifica con facilidad la r e d u c c i ó n , sumando ó restando 
comparativamente los grupos n u m é r i c o s indicados, y computando aproxi­
madamente , cuando haya alguna p e q u e ñ a fracción de g rupo , cada grado 
de Fahrenheit en medio grado de la escala c e n t í g r a d a . * 

Una circunstancia notable debe tenerse presente en los t e r m ó m e t r o s , 
cuando estos han servido y a a l g ú n t iempo, y es l a d is locac ión que sufre el 
cero de la columna de mercurio relativamente al que indica la escala. Sin 
que hasta el d í a se haya dado una explicaciori enteramente satisfactoria, 
ha probado la experiencia que, trascurrido m á s ó m é n o s tiempo d e s p u é s 
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de la c o n s t r u c c i ó n de esta clase de ins t rumentos , el punto que corresponde 
á la fusión del hielo no coincide y a con el cero de la escala p r i m i t i v a , sino 
con un punto a l g ú n tanto m á s elevado. Suelen observarse t a m b i é n varia­
ciones m á s ó ménos extensas en la verdadera pos ic ión del cero, siempre 
que los t e r m ó m e t r o s son sometidos á la a p r e c i a c i ó n de temperaturas 
elevadas. 

L a escala de Reaumur va h a c i é n d o s e de dia en dia de un uso m é n o s co­
m ú n , as í como la c e n t í g r a d a , en completo acuerdo con el sistema m é t r i c o -
decimal , se va generalizando cada vez m á s . En Ing la t e r ra , en los Es­
tados Unidos y en Holanda se emplea casi de un modo exclusivo el t e r m ó ­
metro de Fahrenheit , el cual es indudablemente no m é n o s ventajoso que 
los d e m á s para apreciar p e q u e ñ a s variaciones de temperatura , á causa del 
mayor n ú m e r o de grados que su escala presenta. Los diversos t e r m ó m e t r o s 
de m á x i m a y de m í n i m a , que se han inventado, no t ienen m á s objeto que 
s e ñ a l a r l a mayor y menor temperatura á que hayan estado sometidos, sin 
necesidad de observarlos continuamente, lo cual h a b r í a necesidad de ha­
cer , para conseguir dicho objeto, con los t e r m ó m e t r o s ordinarios. 

Cuando lleguemos á hacer el estudio s in t é t i co de los climas , completa-
r é m o s la expos ic ión de todo lo que respecto á la temperatura nos queda 
por decir. LÓPEZ NIETO. 
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SERVICIO DE SANIDAD EN E L EJERCITO SUIZO. 

INFORME PRESENTADO AL EXCMO. SR. DIRECTOR GENERAL DEL CUERPO 

POR E L PRIMER AYUDANTE MEDICO 

D. NICASIO L A N D A Y A L V A R E Z . 

(Continmcion.J 

MATERIAL. 

E l mater ia l sanitario del Ejérc i to suizo se reparte en tres c a t e g o r í a s : 
el del personal, cuyo coste y entretenimiento incumbe al individuo que lo 
ha de l levar : el de los cuerpos de tropas, cuya adqu is ic ión y entreteni­
miento corresponde á los cantones en la p roporc ión de su contingente, y el 
de ambulancias y hospitales , que es de cuenta de la Confederac ión . 

E l material del personal solo incluye la bolsa po r t á t i l , que en la bandolera 
debe llevar todo oficial de Sanidad, y cuya compos ic ión es tá preceptuada 
por Reglamento , y el estuche de afeitar que deben tener los practicantes. 

Cuerpos de íropas. E l material sanitario de estos se dis t r ibuye del s i ­
guiente modo. 

Para cada c o m p a ñ í a . Una bolsa de socorro {bo%dgue) y u n frasco para 
agua, los cuales debe llevar á cuestas el practicante. 
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Para cada ba ta l lón : dos mocliilas botiquines, dos cajas botiquines {can-
Unes) una de farmacia y otra de c i r u g í a , y 8 camillas. 

Para dos c o m p a ñ í a s de Ingenieros, Ar t i l l e r í a ó Carabineros , un boti­
q u í n [cantine] de farmacia y c i r u g í a , y dos camillas. 

L a bolsa de socorro es un cajoncito cuadrado de boja de lata , forrado de 
cuero negro, m á s profundo y menos alto que las nuestras, suspendida t am­
bién por una correa, y en cuyo inter ior bay un frasco con desonzas de licor 
de Hoffman, un trozo de esparadrapo de un pie de largo y cinco pulgadas 
de ancho, un frasco con media onza de t rement ina (para renovar el espa­
radrapo viejo), una venda p e q u e ñ a , dos medianas y tres grandes; seis com­
presas p e q u e ñ a s y otras seis medianas; tres p a ñ u e l o s tr iangulares pequeños , 
seis medianos y tres grandes; un octavo de l ib ra de bilas ; un torniquete de 
c a m p a ñ a ; cincuenta agujas; un ovillo de h i l o ; una esponja; una navaja 
de afeitar con su estuche; una hacia de hoja de lata. 

Se ha encontrado á estas bolsas de socorro el defecto de que se desorde­
nan los efectos contenidos en ellas , y que hay dif icultad para sacar alguno 
por su modo de abrirse, a d e m á s de ser poco capaces, por lo cual se ha dis­
puesto un nuevo modelo para las que en adelante se construyan, el cual 
t e n d r á la forma del vaidsac de los carabineros, aunque ha de ser mayor su 
t a m a ñ o y estar dividido su inter ior en compartimientos separados para cada 
objeto. 

Las houlgues de la Caba l l e r í a t ienen la forma de unas pistoleras que se 
sujetan como todas las demás á ambos lados del b o r r é n delantero: en 
su i n t e r i o r , cubierto con la tapafunda, e s t á n los vendajes enumera­
dos en la bolsa de socorro de Infan te r ía , y el c i l indro donde en las ordinarias 
se aloja el c a ñ ó n de las pistolas, es de l a t ó n arreglado de manera que pue­
da separarse, y en su interior se encuentra en una de ellas el frasco con ê  
l icor de Hoffman y la esponja en el otro. T a m b i é n se ha reconocido defec­
tuosa esta c o n s t r u c c i ó n , por lo cual las que se hagan en adelante se rán 
en forma de m a l e t í n , dividido interiormente en compartimientos. 

E l frasco de agua [bidón) es d é l a misma forma de los frascos de camino, 
construido de hoja de la ta pintada al óleo de color g r i s : se cierran con u n 
corcho, y sobre él una tapadera que separada sirve de vaso para dar de 
beber á los heridos : su cabida es de un l i t ro ó poco m á s , y su forma c ó n c a v a 
por debajo y convexa por encima, con correas que permiten l levarla 
al hombro. 

L a mochila bo t i qu ín (Feldapoteken tornister) es de la misma forma que 
las mochilas antiguas de la I n f a n t e r í a , y e s t á d iv id ida horizontalmente en 
dos cagones, que se pueden sacar por separado. E l de arriba, que es menor, 
contiene en departamentos distintos los siguientes efectos de c i r u g í a . 

Vendas, —compresas,—hilas i n f o r m e s , — p a ñ u e l o s triangulares, tres 
grandes, ocho medianos y cuatro p e q u e ñ o s : — e s p a r a d r a p o , - h i l o y 
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seda, —esponja, —ger inga ,—torn ique te , — t i n t e r o , — b u g í a y vaso. 

En el de abajo e s t á n en frascos ó cajas los recursos f a rmacéu t i cos que son: 
Amon. Muria t . — Gummi mimos. — N a t r u m n i t r i c . — Tinct . opi i croe. — 

Cloroformus. —Acetum crudum. — Oleum olivar. —Alumen p u l v . — C o l l o -
d ium.—Spi r i t . v i n . r e f t .—Tinc . a r n i c . — L i q . ferr. cb lo ra t .—Liq . amon. 
caust. — Spir i t . sulph. aeth.—Plumb. acetic. —Succ. l i q u i r i t . —Rad. rhe i . 
— Hidra rg . mur ia t . — A c i d u m ta r ta r ic . — Natr. bicarbonic. — Ceratum 
simp. — Pulv. Dow. — Tart. stib. — y un vaso. 

En una caja de hoja de l a t a , forrada de cu t í , que se pone como m a l e t í n 
sobre la mochi la , hay frascos v a c í o s . — F l o r , chamomill . — Fol . sennse.— 
Rad. Althese. — Semen sinapis. 

Los botiquines de Ba ta l lón para la In fan te r í a (Cantines) son dos cajas 
grandes dispuestas para cargarse en u n mulo , una de las cuales contiene 
el repuesto f a rmacéu t i co {Grosse feldapoéeke f ü r Infanterie batailloii) y la otra 
el de c i r u g í a {Verband-Kistefür Infanterie bataillon). 

L a primera tiene en su parte superior dos cajones, uno á la derecha y 
otro á la izquierda, encasillados para l levar en un lado los frascos con 
medicamentos l í qu idos , en otro los sólidos , y repartidos en ambos los u ten­
silios de botica. Sacando estos dos cajones (cada uno de ellos puede sacarse 
por separado) queda hasta el fondo de l a caja u n espacio suficiente dividido 
en cuatro casillas desiguales, donde se guardan los frascos vac íos , la b u g í a 
y fósforos, y las yerbas medicinales. Los dos cajones t ienen unas tapas con 
charnela que pueden doblarse á uno y otro lado formando mesa para pre­
parar los medicamentos. 

L a segunda es de las mismas dimensiones y forma que la anterior, sino 
que es tá dividida en tres cajones en el sentido de su a l tu ra : el de arr iba 
contiene los objetos de c u r a c i ó n m á s usuales como vendas, compresas, 
l ienzo, hilas, yesca, torniquete , b a c í a : en el cajón del centro hay una se­
pa rac ión para las tablil las de fractura (dobladas las largas), otra para t o r n i ­
quetes, esponja, ge r inga , delantales, y otra con la caja de instrumentos 
qu i rú rg icos . E l espacio inferior no tiene subdivisiones y e s t á ocupado por 
mantas de a l g o d ó n , tela de lo mismo, franela é hilas. 

E l bo t iqu ín de armas especiales [Feld-apoiehe f ü r Spezialwassen) es una 
caja de mayor d imens ión que las anteriores, donde se encuentran reunidos 
los recursos de farmacia y de c i r u g í a . Se hal la a l abrirle u n ca jón superior 
con encasillado, donde e s t á n los frascos de medicamentos, yerbas y uten­
silio de botica : en el ca jón del centro, que se descubre sacando el anterior , 
se encuentran con la debida s epa rac ión los instrumentos q u i r ú r g i c o s , las 
tablil las de f ractura , torniquetes, g e r i n g u i l l a , esponja, vendas y com­
presas; y en el departamento del fondo sin divisiones, se hal lan m á s hilas 
a l g o d ó n , franela , lienzo , tabli l las largas y delantal . 

En las b a t e r í a s de Ar t i l l e r ía de m o n t a ñ a el b o t i q u í n consiste en dos 
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cajas de la misma forma que las que usa este arma para l levar municiones; 
la una de ellas, de farmacia, e s t á d ividida en dos cajones movibles, uno a l 
lado del otro , el primero contiene los frascos y el otro las cajitas de medi­
cinas y e n c í m a l o s utensilios de 'botica. L a otra, de c i r u g í a , tiene en el ca­
jón de arriba los efectos de cu rac ión m á s usuales, y en el fondo los ins t ru ­
mentos, f é r u l a s , a lgodón , lienzo, franela é h i l a s . Estas dos cajas se l levan 
en una caba l l e r í a con el baste de ordenanza, colgadas una á cada lado, y 
en medio va una camilla de varas plegadas y seis mantas , todo cubierto 
con un cuero. 

Las cantidades y n ú m e r o de los efectos de c i r u g í a y farmacia que han 
de contener los botiquines que llevamos descritos, son los que se marcan 
en el estado s iguiente: 

MEDICAMENTOS. 
BOTIQUIN 

de Batallón de armas 
de Infantería, especiales. Mochila. 

1 Acetum crudum 
2 Ac idum ta r ta r i cum 
3 Alumen pu l veris 
4 Ammonium muria t , pu lv . 

onzas. 

12 
3 
6 

12 
5 Argen tum n i t r i c . fus V» 
6 Camphora pulv 4 
7 Ceratum simplex 12 
8 Ohininum sulphuricum '/« 
9 Chloroform 4 

10 Collodium 3 
11 Emplastrum adhsesiv. off. . . . 12 
12 I d . angl icum. . . . . . 4 trozos 
13 I d . canthar idum. . . . 6 
14 I d . matr is 6 
15 Flores chamomillae v u l g . . . . 12 
16 Folia sennae 6 
17 Gummi mimosae * 6 
18 H y d r a r g y r . mur ia t . mi te . . . . 1 
19 Liquor ammoni i caust ici . . . . 6 
20 Liquor fe r r i sesqui chlorat i 

(38° Beck) 6 
21 Magnesia sulfúrica 24 
22 Nat rum bicarbonicum. 
23 Nat rum n i t r i c u m . . . . 
24 Oleum ol ivarum. . . . 
25 Oleum r i c c i n i 

6 
12 
12 
12 

onzas. 

6 
1 
3 
6 

7. 
2 
6 
V. 
2 
2 
4 
2 
2 
3 
6 
3 
3 

'A 
2 

3 
12 
3 
6 
6 
6 

onzas. 
3 

12 dosis de 
1 

gran. 

1 
1 
1 
2 
1 
2 
3 
2 
2 

or)fdosis de á 2 gran. 
* ( con 10 de azúcar. 

10 dosis de 1 onza. 
12 dosis de '/, drac. 

2 
2 



26 Plumbum aceticum 3 
27 Pulvis ipecacuanhae opiatae 

(Pulv. Doweri) 3 
28 Radix altheae conc 12 
29 

*30 
I d . 
I d . 

ipecacuanhae pulv . 
rhei pulv 

31 Saccharum á l b u m pulv 12 
* 32 Semen l i n i pulv. (en vej iga) . . . 12 
* 33 Semen sinapis pulv 12 

34 Spiri tus sulphurico-aetlier. . . 12 
35 Spiritus v i n i (30° Beck) 12 
36 Succus l iqu i r i t i ae pulv 6 
37 Tartarus depuratus 12 
38 Tartarus estibiatus 3 
39 T inc tura arnicae 6 

* 40 Tinc tura iodi 3 
41 Tinctura opi i crocata 4 

* 42 Unguentum h y d r a r g . ciner. . . 8 

NOTA . Los medicameníos marcados con asterisco se devolverán al farmacéutico al 
terminar el servicio renovándose wando hayan de reunirse otra vez lai tropas. 

2 
6 
2 
3 
6 
6 
6 
6 
6 
3 
6 

V, 
2 
1 

2 
2 

'A dosis de Vi drac. 

10 dosis de 5 granos. 
3 
» . 

10 dosis de '/, drac. 

6 en vejiga. 

2 
2 
2 

-iMdosis de 5 granos 
í U i con 5 de azúcar. 

UTENSILIO FARMACEUTICO. 

de Batallón 
de Infantería. 

BOTIQUIN. 

de armas 
especiales. Mochila. 

1 Morteros de pórfido con pico, de 4 y 
2 pulgadas de a l tu ra , con mano 

2 Medidas de e s t año , c i l indr icas y 
sin asa. . 

3 Balanzas de asta de varios t a ­
m a ñ o s 

4 Pesos medicinales de un grano á 
una onza 

5 Vasos de e s t a ñ o 
6 Cucharas de hueso 
7 Spatula y cuchara de hierro. . . 
8 Cuchillo 
9 Tijeras 

10 Frascos vac íos de 1 á 6 onzas con 
t a p ó n de corcho • 30 

11 Frascos vacies para u n g ü e n t o s 
de1/, á 2 onzas 3 

12 Cajas vacias de Vi á una onza. . 

2 

20 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

12 

2 
10 
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13 Vejigas de buey 4 
14 Papel de escribir y de envolver, . 2 
15 Plumas m e t á l i c a s en caja con 2 

portaplumas 20 
16 Tintero de resorte con 1 ó 2 onzas 

de t i n t a 
17 Láp i ce s 2 
18 Lacre 
19 Obleas 
20 Bramante 

manos 

1 

2 barras 
1 caja 
1 ovillo 

21 Bugias V, l ib ra 
22 Caja de hoja de lata con fósforos. 1 
23 Pinceles finos 6 

2 1 
1 mano Vi mano. 

10 

1 
1 

10 

1 
1 

1 barra » 
1 caja » 
1 ovillo 

7« l ib ra 
1 
3 

1 ovil lo. 
Vi l i b r a . 
1 
3 

INSTRUMENTOS QUIRURGICOS 

gue tienen los botiquines de Batallón de Infantería y los de armas especiales. 

1 Cuchillo recto de a m p u t a c i ó n de un corte. 
2 Dos cuchillos rectos de i d . de dos cortes. 
3 Una sierra de a m p u t a c i ó n , con hojas de repuesto, una ancha y otra 

estrecha. 
4 Dos s a c á b a l a s perfeccionados. (La pinza de L ü e r sirve al efecto.) 
5 U n tenaculum. 
6 Cuatro catheters de e s t a ñ o , n ú m . 3 á 6 , s e g ú n Mayor, 
7 Ocho agujas curvas, algunas con ojo en la punta . 
8 Cien alfileres de Carlsbad. 
9 U n torniquete. 

10 Una tenaza incis iva . 
11 Un par de ti jeras rectas. 
12 Una pinza de arterias de resorte. 
13 Dos escalpelos rectos. 
14 U n escalpelo convexo con l i m a . 
15 U n cuero de afilar. 
16 Instrumentos dentarios (una llave con cuatro ganchos, un gat i l lo recto 

y otro curvo por el plano, dos pies de cabra y u n pelican) en u n es­
tuche de cuero. 

Todos estos instrumentos, excepto los dentarios, d e b e r á n estar en una 
caja de madera ó un gran estuche en forma de cartera con su funda de cu t í 
y correas, para poderle llevar aparte ó atado á la mochila cuando con­
venga. 



— m 
EFECTOS DE CURACION. 

de Batallón 
de Infantería. 

1 Vendas de hilo fuerte ó a lgodón 
crudo , de 15 pies 40 

2 Compresas de hilo usado ó de a l ­
godón crudo 60 

3 Lienzo de a lgodón crudo para 
cortar 20 varas 

4 Pañue los tr iangulares de a lgodón, 40 
5 Frondas de hilo usado ó a lgodón 

crudo, de 7 p u l g . á2 ' / t varas.. 6 
6 Franela 6 varas 
7 Hilas empaquetadas en saquitos 

con etiquetas 3 libras 
8 Algodón cardado con etiquetas. . I ' / , l ibras 
9 F é r u l a s de madera dura, partidas 

en dos con encaje de hoja de 
la ta para r e u n i r í a s : de 2 á 27, 
pulg . de ancho por 3 ó 4 pies 
de largo 8 

10 F é r u l a s de madera blanda ó de 
ca r tón de 1'/, pu lg . de ancho 
por 1 ó 2 pies de largo 20 

11 Cinta de hilo 40 varas 
12 Yesca en una caja 3 onzas 
13 Esponjas 5 
14 Seda de dos colores.\ / 7» 
15 Hilo crudo i i 1 ovil lo 
16 Alfileres " . . lEnunacaja . - j 2 Paquetes 
17 Agujas de coser, . i f 50 
18 Cera ) \ 7> onza 
19 Geringa de e s t año 1 
20 G-eringuilla de e s t año 1 
21 Torniquetes de c a m p a ñ a 6 
22 Bac ías de hoja de la ta para curará 2 
23 Mandiles de operaciones con 

mangas 2 

BOTIQUIN 

de armas 
especiales. 

20 

36 

10 varas 
20 

4 
3 varas 

1 l ibra 
Vi l i b ra 

10 
20 varas 
2 onzas 
2 
7* 
1 ovillo 
1 paquete 

25 
7* • v 
1 
1 
3 
1 

Mochila. 

15 

24 

n 

15 

7, l i b r a . 
7. l ib ra . 

10 varas. 
7, onza. 
1 
% 

1 ovil lo. 
1 paquete. 

12 
» 
1 
>» 
2 
1 
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CAMILLAS. 

Las que l levan los cuerpos consisten en dos varas de 8 pies de long i tud 

hechas de madera dura y resistente: á ellas e s t á sujeto el lienzo de 6 pies 

de largo y 22 pulgadas de ancho, y para mantener esta s e p a r a c i ó n entre 

los palos, hay unos travesanos de hier ro , fijos auno de aquellos por medio 

de u n anillo con charnela: la camilla arrollada se sujeta con unas correas. 

Es, pues, la camil la m á s sencilla , pero tiene condiciones de d u r a c i ó n y fa­

ci l idad de c o n s t r u c c i ó n . 
(Se continuará.) 
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